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	Nota de autor
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	Querido lector, No sé si sabes, pero escribo libros que son bastante oscuros y algunos temas pueden ser muy sensibles para ti. Sabes que intento que te la pases bien leyendo mis historias, pero quiero que sepas que esta no es una novela común de romance oscuro. En ella encontrarás temas fuertes como: Proximidad forzosa, acoso, violación (detalles no explícitos y tampoco entre los protagonistas) asesinatos a sangre fría, escenas eróticas muy detalladas, entre otros. Por favor, si este no es tu libro, no lo leas.

	Así que lee bajo tu propio riesgo de perderte en cada una de las líneas y enamorarte de MI BESTIA.

	 

	Este es el primer libro de la serie PÉTALOS DE SANGRE. El cual se puede leer de forma independiente, pero para disfrutar la serie mejor, te aconsejo leas en orden en un futuro los libros que siguen.

	 

	Palabras que pueden encontrar y que quizás no sepas su significado.

	Bratva – nombre que se le da a una organización de mafia rusa.

	Malysh – малыш. Sustantivo bebé. Apodo en ruso para llamar “cariño”

	Antosha – Diminutivo del nombre ruso Anton.

	Kostya – Diminutivo del nombre ruso Konstantin.

	Pakhan – Líder de la mafia rusa.


PLAY LIST

	 

	 

	DARKSIDE – NEONI

	THE DEATH OF PEACE OF MINE – BAD OMENS

	SWAY – SO BELOW

	RAISE THE DEAD – RACHEL RABIN

	SKINS – THE HAUNTING

	CINNAMON GIRL – LANA DEL REY

	WHO ARE YOU? – BAD OMENS

	MY BLOOD – ECHOS

	IN THE SHADOW –AMY STROUP

	HUMAN FRAILTY – PETER GUNDRY

	HAUNTED – EVANESCENCE

	DIRTY MIND – BOY EPIC

	MIDDLE OF THE NIGTH – LOVELESS

	ROSES – AWAKEN I AM

	YOU PUT A SPELL ON ME – AUSTIN GIORGIO

	THE HAUNTED – THE RIGS

	POWER OVER ME – DERMONT KENNEDY

	HALFWAY- & ONE SETP FORWARD – MARILYN MANSON

	PETALS – CHROMATICS

	SALEMS SECRET – PETER GUNDRY

	LAST RESORT – FALLING IN REVERSE

	BODY TALK – ANNACA

	IDENTITY CRISIS – MYUU

	FIRE ON FIRE – SAM SMITH
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	Para todas aquellas que desean encontrar una bestia… ¿Estás segura que eso es lo que quieres? No habrá marcha atrás cuando lo encuentres en la oscuridad. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 




	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Hay una línea delgada entre el amor y la devoción.

	La obsesión… y él está obsesionado con ella.
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	A la bestia le gusta poseer. El nuevo jefe de la Bratva rusa no sabe por qué, pero es lo único que da sentido a la vida de la bestia que esconde en su interior. Todas las mujeres lo desean. Hay una que no, a la que debe vigilar. La regla es: no tener contacto físico. Ahora siente el deseo de perseguirla y poseerla, y solo hay una manera de que esto suceda: robándola. La bestia solo quiere una cosa:

	a ella.

	 

	Juntos se perderán en una guerra entre la locura y la pasión que sienten el uno por el otro, hasta que la bestia acepte que debe luchar por primera vez en su vida si desea retenerla y protegerla. Por su parte, ella debe comprender que en cada cuento de hadas hay una bestia a la cual salvar… y amar.

	 

	—Te quedarás conmigo, hasta que caiga el último pétalo, Rose…

	 

	 


 

	Prólogo
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	—Corre. 

	Me apresuro a correr. 

	Mis pies no se detienen y puedo sentir la adrenalina salir a brotes cuando correr es lo único que hago. Jadeo y puedo escuchar los pasos detrás de mí, no es rápido, pero es grande así que cada paso de él es como cinco míos. 

	Él me atrapará.

	Puedo sentir la bilis en mi garganta y me estremezco. 

	—Pequeña florecilla, tienes diez segundos para esconderte—su voz amenazante me hace estremecer, y algo más que no estoy dispuesta a admitir en voz alta ni en mi mente—pero si te encuentro, lo lamentarás porque voy a follarte.

	Mi boca deja salir un gemido ante su cruel amenaza. Sé que no está jugando. No lo ha hecho en todo este tiempo que se ha convertido en mi pesadilla. 

	Este hombre quiere devorarme completa y no sé por qué, pero estoy comenzando a creer cada una de sus amenazas. 

	Entro a lo que parece ser un armario y tengo que tapar mi boca con ambas manos para callar mi respiración. Mis manos temblorosas hacen crujir mis huesos y estoy segura que es mi fin. Intento calmar mi respiración para agudizar mi oído. Nada. no le tengo miedo, pero tampoco soy estúpida para seguirlo provocando. Ya me quedó claro que no es un juego para él.

	No escucho nada, pero cuando pienso que estoy fuera del peligro que me acecha escucho el crujido de una puerta y mi corazón estalla. 

	Miró a través de la hendidura que separa ambas puertas y no veo nada. Se ha ido, me ha dejado. 

	Al dejar salir un suspiro, las puertas del armario se abren de golpe y soy sacada a rastras hacia afuera. Siento sus manos en mi nuca y mis rodillas golpean la alfombra debajo de mí. 

	—Te encontré.
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	Hay algo en las sombras… que quiero conocer.

	 

	 

	Tomo el pétalo rojo que está afuera de la puerta de mi apartamento.

	Otra vez.

	Empujo la pequeña piedra que evita que el aire no la vuele.

	Estaba comenzando a preocuparme. ¿Acaso tengo un acosador? Era la quinta vez en la puta semana. Y apenas era miércoles. Siempre había un pétalo incluso en mi almohada cuando despertada por la mañana. En mi camerino después de cada concierto.

	Un pétalo.

	No era una rosa, solo un pétalo color sangre haciéndome burla. Y me daba escalofrío cada vez que mis dedos tocaban la suave piel del pétalo.

	Esto era tan extraño.

	Pensar que alguien me observaba mientras dormía o se escondía entre la multitud que alababa mis dedos en el piano, me ponía los pelos de punta. 

	Pero me dejó más tranquila pensar que tal vez sería Alex, mi novio que está jugándome una mala broma. 

	No me extraña que esté deshojando rosas por ahí para dejarlas por todo mi camino durante los últimos días. El tipo es un idiota, pero ni todos los pétalos del mundo hará que lo ame.
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	Su superficie suave y sedosa se ha vuelto áspera y quebradiza, y su color vibrante y atractivo se ha desvanecido en una tonalidad apagada y sombría.

	Este pétalo se asemeja a una marca de luto, una señal de muerte y decadencia en medio de un mundo de vida y luz. Es un símbolo de la fragilidad y transitoriedad de todas las cosas hermosas, recordando al observador que todo lo que es hermoso y luminoso eventualmente se marchita y muere.

	La forma retorcida y quebrada del pétalo sugiere una historia de dolor y sufrimiento. Quizás fue arrancado violentamente de la flor en medio de una tormenta, o tal vez fue pisoteado y destrozado por alguien que lo pasó por alto mientras caminaba. De cualquier manera, su presencia en el suelo es una prueba tangible de la crueldad y la brutalidad del mundo.

	Era el pétalo de hace una semana que alguien no levantó del suelo de mi camerino.

	Mi pesadilla no ha enviado mensajes y aunque lo haga, no responderé. Fue algo estúpido de mi parte que se me cruzara eso por la mente, la próxima vez que vea una de esas en mi casa, llamaré a la policía.

	Le estoy dando una oportunidad a mi acosador para que se aleje. O es una decisión estúpida de mi parte darle a alguien que conozco una segunda oportunidad para matarme. La sola idea me consume.

	…

	 

	Me siento en mi banqueta frente al imponente piano de cola, los dedos descansando sobre las teclas de marfil. Mi vestido negro se desliza suavemente sobre mi piel y los tacones de mis zapatos resuenan en el suelo de mármol mientras camino hacia el escenario. Mirándome por última vez en el espejo y tocando mi cabello platinado que me llega hasta la cintura en grandes y perfectas ondas. Mis ojos azules es lo primero que la gente ve cuando me mira, son tan azules que son parecidos a los de una mujer gótica de fantasía. Y aunque cualquier chica mataría por verse como yo, ha sido mi maldita condena. Es por eso que elegí tocar el piano, por alguna extraña razón, desperté un día y podía tocarlo.

	Mi rostro casi no se ve y permanezco sentada todo el tiempo que lo toco llevando mis impresionantes vestidos de gala y zapatos de tacón de aguja. Lo primero que la gente miraba antes eran mis tatuajes, tengo veintiocho tatuajes al azar en mi cuerpo.

	Mi estilo es único, y me he asegurado de eso desde que comencé a tocar profesionalmente. Y aunque no soy millonaria, puedo vivir bien y viajar donde quiero gracias a mi música. 

	 

	Teatro de la Filarmónica, en Chicago. Es lujoso, con paredes altas adornadas con dorados, rojos y violetas, y una multitud de asientos de terciopelo oscuro que se elevan hacia el techo.

	Me tomo un momento para respirar profundamente.

	Concentro mi atención en las teclas bajo mis dedos y comienzo a tocar las notas, permitiendo que la música fluya a través de mí. Las melodías que brotan del piano son complejas y emotivas, y las teclas tiemblan bajo la fuerza de mi interpretación. Dark Classical es mi estilo, gótico y melancólico. Lo cual amo y puedo ser yo bajo mis dedos. Me permito ser melancólica y rota, lo único que me protege de mí misma.

	El público enmudece mientras mi música llena el teatro, llevándolos a un mundo de sonidos y emociones.

	A medida que continúo tocando, me siento cada vez más en sintonía con la música, como si mi cuerpo y mi mente fueran una sola entidad en movimiento. El teatro desaparece, y sólo queda el sonido del piano y el flujo de la música a través de mí. Me pierdo en la belleza de lo que estoy creando, sin preocuparme por el tiempo ni por nada más que la música misma.

	Finalmente, las últimas notas del repertorio se desvanecen en el aire, y el público irrumpe en aplausos. Me levanto de mi banqueta, sonriendo mientras el resplandor de las luces refleja mi felicidad y triunfo. 

	Este es mi mundo, mi hogar, y estoy agradecida por tener la oportunidad de compartir mi música con aquellos que aprecian la belleza y la emoción que brota del piano y no la muerte que alberga mi alma. 

	Entonces lo veo, de pie al final en la oscuridad como un acechador y calculador, como esa sombra que te acompaña incluso en la oscuridad porque es más negra que la noche.

	Lo veo y los vellos de mi nuca se erizan cuando hago contacto visual. 

	Su traje perfecto de tres piezas, apenas y puedo ver su cabello largo y oscuro cuando se pasa las manos por él. No aplaude, a pesar de que ha venido a verme, no lo hace. 

	Tiene que ser él. 

	Mi acosador; porque me sonríe, mostrándome unos dientes blancos como una bestia escondida lista para cazar.

	Debe ser él.

	O quiero que sea él porque mi cuerpo reacciona ante el morbo de tener un acosador tan hermoso, debe serlo, aunque no puedo verlo con exactitud. Solo veo su silueta, su traje y cabello. Es un hombre muy, muy grande.

	Me estoy volviendo loca. Parpadeo un par de veces, no sé cómo luce, pero es grande, muy grande y fuerte y de pronto desaparece y así mis ganas de estar ahí como si de alguna forma sabía que él vendría esta noche.

	¿Qué pasa conmigo?

	…

	 

	Termino de quitar el rojo carmín de mis labios mientras golpeo con mis uñas mi tocador y me llevo a la boca mi inhalador. No he dicho que soy perfecta, aunque la gente cree que lo soy. Todavía necesito mi inhalador después de que le dijeran a mi padre que el asma desaparecería con los años. 

	No lo hizo. Una mujer de veinticuatro años, hermosa, pianista famosa y muy respetada con estilo único. Dueña de mi propio edificio de tres pisos y un horrible sótano que quiero convertir en mi lugar seguro gracias a mis ataques de pánico. Cuando compré ese lugar, no sabía que tenía un sótano. Hasta podría ser un buen lugar para esconder una familia de doce, yo lo quiero convertir en un segundo hogar, sin lujos, una cama grande, muchas pinturas, una televisión pequeña y muchos libros alrededor de las cuatro infinitas paredes. Amo leer y los libros aman mis dedos además del piano. Mientras la Rose ahí abajo es la misma chica de veintitantos años antes de que acabaran con su paz mental, la Rose de arriba es una risueña pianista llena de lujo y de belleza. Mi representante no está de acuerdo conmigo y tampoco mi mejor amiga. Pero quiero eso, quiero esa doble vida sin que nadie lo sepa. Al diablo con ellos, les pago lo suficiente para que hagan su trabajo y no opinen al respecto, aunque después de trabajar para mí, en el fondo puede que me odien.

	El maldito no podrá encontrarme en mi sótano. 

	Me he encargado de que uno de mis libreros tenga un fondo falso con un botón para que se convierta en una compuerta que da a las escaleras de abajo donde está el sótano.

	Estará listo en una semana y podré refugiarme ahí, ni siquiera Alex sabrá de mi escondite, y aunque suene estúpido, me ha ayudado más que las largas terapias que tuve en el pasado. Maldición se siente tan bien decirlo por fin. 

	—Estuviste estupenda—Lilith, mi asistente y mejor amiga entra a mi camerino y me ayuda a quitarme el vestido. Me entrega mi ropa deportiva y por fin puedo respirar. Los vestidos son hermosos, hechos especialmente para mí, pero no puedo estar con ellos más allá que del piano. 

	—Gracias, eres mi fan número uno. —me burlo descaradamente. Mi amiga gótica prefiere el rock metalero que la melancolía que sale de mis dedos, pero no la culpo, también me gusta su música, aunque no lo admito en voz alta.

	La puerta se abre y los asistentes del teatro entran en fila y dejan ramos de flores en la mesa especial para flores. Cada semana es lo mismo, hermosos y caros arreglos florales que se marchitan en la mesa larga de la esquina de mi camerino. Me acerco a los muchos ramos y quito la tarjeta de ellos para leerlas.

	Nunca las leo.

	Lilith me observa buscando y leyendo entre líneas cada una de ellas antes de arrojarlas al basurero. Ya sé lo que está pensando, pero no es lo suficientemente valiente para preguntarlo en voz alta.

	Mi acosador no me envío flores. Tampoco miré ningún pétalo en mi camerino. 

	Pero lo vi a él.

	¿Y si se acabaron los pétalos? Un temblor en medio de mis piernas que no reconozco me sorprende. Es como si la Rose de mi interior quisiera que su maldita rosa se marchitara lo más pronto posible y viniera a mí.

	¿Qué demonios pasa conmigo?

	—¿Buscas algo en especial? —pregunta por fin.

	—No—miento—solamente me dio curiosidad esta vez.

	Sé que Lilith no es ninguna idiota, porque es mi amiga y no soy amiga de idiotas, pero tampoco puedo decirle que estoy buscando la carta de mi acosador. Además, no sé si en verdad tenga uno. Aunque lo vi de lejos, pudo haber sido cualquiera. ¿Cómo puedo saber que el hombre en la oscuridad es el culpable de los pétalos dejados al azar por dónde voy?

	Además, tengo su número, más o menos. Puedo enviarle un mensaje y preguntarle si fue él el que me estuvo observando y me sonrió. O puedo llamar a la policía. O puedo simplemente no hacer ninguna de las dos. Por favor no me preguntes cómo obtuve su número, solamente hubo una llamada. Una respiración y un gruñido. Eso fue cuando estaba follando con Alex. Una llamada al azar, no respondió. Solamente deduje. 

	Estoy loca. Necesito ayuda, pero desde luego no voy a conseguirla.

	—Tú nunca las lees. ¿Estás segura que no buscas algo en especial? ¿De Alex por ejemplo? No lo vi esta noche.

	A Alex no le gusta que lo vean conmigo. Odia que sea famosa, o simplemente odia no ser el centro de atención. Además, Lilith es su hermana. 

	Lo que lo hace más jodidamente difícil. 

	Aunque sé que mi amiga me prefiere a mí más que a su medio hermano.

	—¿Buscas esto? —por alguna razón veo a Lilith que sostiene un pétalo rojo en su mano. Como un animal rabioso llego hasta ella y se lo quito. Mi amiga me ve con los ojos bien abiertos por mi reacción y me pregunto cuántas veces ha visto este pétalo.

	—¿Dónde estaba? —le pregunto y me señala el sofá blanco al fondo de mi camerino. Por supuesto, me olvidé de ver el sofá y mi pesadilla está siendo verdaderamente creativo.

	—No creas que no me he dado cuenta de los pétalos, Rose. ¿Sabes quién las deja por ahí? ¿Es por ti?

	—No tengo idea—miento, pero es muy tarde cuando ella levanta las cejas.

	—¡Los he visto en tu casa! ¿Tienes un admirador o una mierda así? 

	—Puede ser.

	—Tiene que ser malditamente pobre para que solo deje los pétalos.

	—O realmente inteligente—termino por ella—sabes que odio las flores, todas ellas.

	—Claro, porque eres asmática. ¿Crees que tu admirador lo sepa?

	Yo no llamaría a mi pesadilla como admirador, es eso, una pesadilla, una muy entretenida mientras se mantenga lejos de mí. Pero si comienza a joder con mi mente va a malditamente lamentarlo.

	Y tampoco es por eso que odio las flores. Amo a Lilith, pero ella no lo sabe todo, es por su bien que no sepa mucho.

	—No lo llames así, seguramente es una broma y además creo que lo vi esta noche. Estaba al final. En la oscuridad.

	—¿Quieres que pregunte?

	—No hace falta, tienes razón puede ser solo un admirador bastante original, es todo.

	Lilith parece creer en mis palabras, aunque puedo ver la arruga en su frente detrás de su fleco oscuro pensando demasiado en los jodidos pétalos. Guardo el pétalo en mi cartera y estoy lista para irme.

	 

	Me gusta mi nuevo sótano. Es el perfecto escondite. Hasta he colocado yo misma la lámpara de araña colgante con diamantes negros en medio de la pequeña sala improvisada. 

	Los de construcción hicieron un buen trabajo, tengo nuevo piso de mármol bajo mis pies. Paredes blancas y grises. Un esponjoso sofá en forma de L y una mesa de cristal en medio con lo que será mi lectura de este mes. 

	La chimenea es negra y funciona a control remoto. Y desde luego, muchas cajas apiladas con los nuevos libros para colocar en los estantes, no me tomará mucho tiempo en ponerlos. Mi librero tiene una escalera incorporada con rodos que se desliza por toda la larga pared. El lugar se verá fenomenal y me siento orgullosa de ello. 

	Compruebo mi teléfono y no tengo ningún mensaje diferente hoy. Tampoco de mi acosador. No debería de llamarlo así, pero mi fantasía de tener uno que no sea tan aterrador como los anteriores hace que mi pecho se hinche con orgullo.

	Algo está mal en mí definitivamente y todas esas sesiones de terapia valieron una mierda. Pero es la respuesta de mi mente al ser secuestrada en el pasado que me dejó acariciar la oscuridad de los demás, y más si esa oscuridad luce tan bien.

	 

	Salgo del sótano y me abruma la noche que entra por la ventana. No sé cuánto tiempo he estado abajo y necesito una copa de vino y meterme a la cama, el sótano será solamente cuando lo necesite y esta noche definitivamente necesito mi cama.

	Alex no me ha llamado y tampoco enviado un mensaje. Debe tener una buena razón o simplemente está siendo un idiota, lo que no me sorprende y lo que también hace que mi necesidad por terminar con él se intensifique cada vez más.

	Romperé con él pronto. Siempre soy “La chica que dejaron ir” pero nunca he sido yo la que realmente deja ir. Mi fama no solamente es por tocar el piano, sino por haber sobrevivido a una de las experiencias más traumáticas de mi vida. 

	Odio que la gente lo mencione en alguna entrevista, es por eso que ya no doy ninguna, al menos que sea por escrita y mis abogados se encargan de que todo se escriba como acordamos. Odio a esa chica débil, aunque para el mundo haya sido malditamente valiente para no estar jodida de la cabeza, pero la verdad es que lo estoy. 

	Mis pesadillas me acechan cada noche, siempre sueño con las manos que me tocaban y la canción que escuchaba todo el tiempo. Siendo observada las veinticuatro horas con un piano en la habitación. 

	Fue ahí donde aprendí a tocarlo, me aferré a ese viejo piano durante todo ese tiempo y olvidaba que estaba encerrada en ese sucio lugar. 

	El piano era lo único que tenía y cuando me dejaron ir, me seguí aferrando a él porque era lo único que hacía que se mantuvieran lejos de mi cuerpo. Cuando tocaba, ellos no me lastimaban y me alimentaban. Todavía no sé por qué me dejaron ir y no quiero saberlo.

	Todos los recuerdos son confusos para mí, sé que pasó algo más, pero no quiero recordarlo.

	 

	Recorro la cocina y me preparo una ensalada antes de irme a la cama. No tengo una mascota, pero estoy tentada a tener un gato, hago una nota mental de adoptar un gato el día siguiente, aunque Alex sea alérgico espero entienda la indirecta.

	Me sirvo una copa de vino y me voy a la cama, el sonido de la lluvia azota mi ventana y me estremezco. No me gusta la lluvia, no me gustan los truenos y relámpagos porque me recuerdan a las puertas siendo azotadas en ese lugar. Tampoco me gustan los pasos en el suelo, los sonidos de las suelas hacen que mi mente viaje diez años atrás, y no solamente eso, pero mi mente está agotada en estos momentos y no quiero pensar en mi pasado.

	 

	Releo los mensajes en mi teléfono y veo el pétalo en la mesita al lado de mi cama. No es la misma de anoche, porque la de anoche me aseguré de quitarla de ahí. 

	El latido de mi corazón me avisa del peligro inminente en el que me encuentro, lo puedo sentir en mi garganta, en los vellos de mi nuca cuando mi frente comienza a sudar. 

	Estoy lista para llamar a la policía cuando escucho el ruido que viene desde la cocina. 

	De ninguna jodida manera voy a moverme de aquí, pero mis piernas me traicionan y ya estoy en la cocina y todo está pulcro y ordenado como hace un instante. 

	—Quien quiera que seas, será mejor que corras porque voy a llamar a la policía—amenazo con mi voz temblorosa, pero sintiéndome una maldita gánster. 

	La brisa de la puerta principal abierta me deja helada y me giro rápidamente cuando ya estoy caminando hacia ella. La puerta no puede estar abierta y mi alarma desconectada.

	—Tienes que estar jodiéndome. —abro más la puerta y salgo a la calle, los carros van y vienen sin importar la lluvia. Vivo en una calle bastante transitada de Chicago; pero frente a mí no hay nada más que un teatro abandonado donde ocurrió una masacre. Lo que me hacía beneficioso conseguir este piso ridículamente barato gracias a los fantasmas frente a mi casa. Veo a través de la lluvia y no hay nada más que oscuridad y el faro alumbrando la lluvia. Y ondas formándose en el pavimento debido a la lluvia.

	Hermoso.

	Mi teléfono aún está en mi mano, alguien entró a mi maldita casa y eso no me gusta. Sin tiempo que perder marco el 911 y me detengo en seco cuando mi teléfono vibra en mi oreja avisándome de un mensaje.

	 

	Desconocido: Ni siquiera lo intentes, florecilla.

	 

	Ahogo un grito y dejo caer mi teléfono al suelo. La llamada sigue su curso y yo me quedo congelada mirando como las gotas de la lluvia lo empapan y a mí también. Sé que van a rastrear la llamada y no me importa. Tampoco la amenaza de mi pesadilla.  

	Él me está observando. 

	Otro mensaje aparece en la pantalla y lo leo a pesar de las gotas de la lluvia que caen sobre él haciéndome burla.

	 

	Desconocido: Estás en problemas, Rose.

	 

	Sabe mi nombre. Me apresuro a levantar mi teléfono y puedo escuchar las sirenas a lo lejos acercarse. 

	 

	¿Quién eres? Maldito idiota, no te tengo miedo.

	 

	La gente que camina frente a mi edificio se me queda mirando como un bicho raro bajo sus sombrillas. Una patrulla se detiene frente a mi edificio y dos oficiales masculinos se bajan con la mano en la cintura donde está su arma.

	—¿Señorita, se encuentra bien? Hemos recibido una llamada.

	Ni siquiera lo intentes, florecilla.

	Es como si escuchara su voz en mi cabeza, una voz que me he imaginado cómo suena, ronca y varonil, pero realmente no lo sé, ni quiero saberlo. ¿Florecilla?

	—Sí, estoy bien. —sé que puede escucharme y no me importa—alguien entró en mi casa y desactivó mi alarma, me asusté y llamé, pero él teléfono se me resbaló de las manos. 

	Ellos se acercan y los invito a pasar, sé que aquí adentro no podrá escucharme, ya estoy jodida de todas formas, sabe que la policía está aquí, pero no escuchará lo que les diré.

	—He estado recibiendo mensajes de un acosador—les doy mi teléfono a uno de ellos mientras el otro escribe todo lo que digo.

	—No creo que haya sido buena idea que le haya respondido, señorita—me dice el oficial y estoy de acuerdo con él. —insultar a su acosar no hará que se detenga. 

	—No ha vuelto a enviar mensajes, pensé que era una broma, no es la primera vez que sucede.

	—¿Alguien más le ha enviado mensajes antes?

	—No, pero me han dejado notas, la policía y mis abogados tienen la información.

	Ellos se quedan mirando entre sí, han de pensar que soy una loca irresistible, pero luego ven a su alrededor y ven la fotografía en mi sala y el piano debajo de ella. 

	Es la primera fotografía de mi primer concierto. Un regalo de mis padres.

	—¿Es usted, Rose Van Raven?

	Suspiro y sonrío de forma automática. Asiento con la cabeza y ellos sonríen, dejando de lado que tengo un maldito acechándome en la oscuridad y ahora ellos quieren mi maldito autógrafo. 

	—Bueno, señorita parece que todo está despejado y limpio. Pero eso no quiere decir que usted esté mintiendo, estaremos investigando al respecto, ¿De acuerdo?

	—Claro—digo de mala gana. El que yo no tenga una descripción de mi acosador no ayuda en nada y tampoco ha hecho contacto físico, solamente mi testimonio y una puerta abierta. Tampoco mis mensajes son la gran cosa porque he decidido cometer el error de responderle. Todo juega a su favor menos al mío. Pero me niego a ser una víctima de su juego. 

	Los policías se van luego de darles a cada uno un autógrafo y yo vuelvo a activar las alarmas, sintiéndome como una idiota porque alguien pudo burlarlas, será mejor que llame a la empresa de seguridad y pida un maldito reembolso. Segunda tarea para hacer mañana después de adoptar a mi gato. Me voy a la cama de mala gana y me meto bajo las sábanas, sintiendo la vibración de mi celular en la mesa de al lado, lo tomo de mala gana y al mismo tiempo sintiendo el cosquilleo en mis dedos cuando toco la pantalla y aparece su amenaza clara a mi vista y una risa se dibuja en mi rostro porque esto será jodidamente divertido.

	 

	Desconocido: No tienes ni puta idea de lo que te haré ahora, florecilla. Vas a suplicarme que pare y no lo haré.
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	Vamos a jugar.

	 

	 

	He follado con Alex. 

	Me sorprendió que llegara tarde por la noche cuando la policía se fue.

	Por supuesto, no le dije nada sobre mi nuevo acosador. De todas formas ¿Qué podría hacer él?

	Aunque no se lo merezca, necesitaba quitar un poco de estrés en mí. Un poco, pero ahora estoy más estresada que nunca porque Alex nunca ha sabido satisfacerme como realmente quiero. Me doy de bruces cuando veo el pétalo en la encimera de mi cocina y la tonadilla de mi teléfono en mi mano me avisa que tengo un nuevo mensaje.

	¿Es él?

	 

	Desconocido: Odio cuando te toca.

	 

	El corazón se me va a salir del pecho y me llevo la mano hasta ahí. ¿Él ha regresado en la madrugada?

	Mi instinto es ver por la ventana, llueve a raudales. Mientras Alex está dormido en el piso de arriba en mi habitación, tengo la leve necesidad de responder al mensaje. Lo insulté antes y no respondió, más bien me amenazó y no estoy segura si fue por llamar a la policía o por haberlo llamado idiota.

	Es la primera vez que algo así me sucede. Bueno, la verdad es que no, soy lo suficientemente famosa para tener más de un acosador por ahí pero solamente se limitan a enviarme alguna carta o la fotografía de su pene.

	No le tengo miedo a nadie y mucho menos a un maldito acosador de mierda que solo quiere asustarme. Ahora sé que no es Alex. 

	¿Cómo mierdas entra a mi casa? 

	 

	¿Quién eres?

	 

	Los tres puntos aparecen, desaparecen y luego vuelven a aparecer. Está escribiendo y borrando su respuesta y sé que solo está jugando conmigo. He vivido demasiado para no temerle a nada, un acosador no hará que tenga miedo ahora. Puede besar mi trasero.

	 

	Desconocido: Tu pesadilla, florecilla.

	 

	¿Florecilla? En algo tenía razón, había estado molestándome todos estos días que hiciera eso. Aunque en mi interior no pude dejar de sorprenderme lo cauteloso y original que era. No era una rosa entera, solo un pétalo. 

	Tenía que ser él. 

	A mí me gustaba deshojar las rosas porque las odiaba. Un pétalo me recordaba a la muerte.

	Odiaba las rosas rojas porque me recordaban a mí. Es un remanente oscuro y marchito de una flor una vez hermosa, que yace abandonado y desgarrado en el suelo. Era así como me sentía todo el tiempo.

	Me reí, es un sobrenombre demasiado poético, incluso para un desconocido que no tiene el valor de darme la cara. 

	 

	Desconocido: Espero que te gusten los pétalos que te he dejado todo este tiempo.

	 

	¿También lee la mente? ¿Llevará la cuenta? Porque yo sí. Ha estado haciéndolo por dos meses. Me ha estado vigilando por dos meses, viéndome follar con mi novio es algo que lo pone de mal humor también. Mi pulso se acelera y me encuentro sorprendida, también decepcionada de que no sea Alex. Saco cuentas, y este hombre ha estado jugando conmigo demasiado tiempo. Y ahora me observa, en la oscuridad. Se ha atrevido a escribirme. 

	¿De qué más es capaz?

	Una parte de mí siente curiosidad y otra está aterrada. De querer hacerme daño ya me lo hubiera hecho, ningún asesino en serie se toma la molestia de preparar de esa forma a sus víctimas.

	Aunque no pueda evitarlo, mi corazón da un vuelco cuando me imagino que puede estar ahí afuera decidido a asustarme, si lo sigue intentando puede que lo logre.

	 

	Desconocido: ¿Se te acabó la sonrisa?

	 

	Él me está observando. 

	Corro hacia las ventanas y cierro las cortinas, me aseguro de apagar la luz y sentarme en el frío piso de mi cocina. Ahora no me podrá ver, no puede verme que estoy cagándome en mis calzones ahora mismo. No se lo haré saber. Una cosa es que esto sea divertido para él y no tenga miedo, pero otra, es que se atreva a entrar a mi propiedad mientras hago el amor con mi novio en el piso de arriba y además lo cabree.

	 

	Desconocido: No puedes esconderte de mí, florecilla. Aun puedo verte. Y olerte. 

	 

	Cielo, santo. 

	De pronto tengo una inquietud, algo que no me ha dejado dormir estos meses. Tomo de nuevo mi celular y respondo:

	 

	¿Por qué los pétalos?

	 

	¿De verdad, Rose? No se me ocurre preguntarle por qué lo hace o si tiene planeado asesinarme. No. La estúpida en mi interior quiere saber sobre los jodidos pétalos. 

	Su respuesta me deja helada, y mis piernas cobran vida, corriendo hasta la habitación de arriba donde duerme mi novio. Me meto bajo las sábanas como si fuese algún tipo de capa protectora y me obligo a cerrar los ojos. Nunca podré dormir tranquila después de leer su respuesta. Mentí, estoy malditamente asustada.

	 

	Desconocido: Porque cuando caiga el último pétalo de la rosa que tengo en mis manos… iré por ti.
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	No es una pesadilla.

	 

	Me despido de los nuevos técnicos de seguridad. Han instalado un nuevo aparato de seguridad en las puertas y ventanas de todo el edificio el cual se activa y desactiva desde mi teléfono en vez de un mando al lado de la puerta.

	Es un ladrón. 

	No es una pesadilla, solo un ladrón, un delincuente se mete de esa forma en tu casa para dejar un puto pétalo. He comprobado mi caja fuerte, hasta mi ropa interior, todo está en su lugar. Él no es un ladrón común. Y sé qué es lo que quiere.

	Me quiere a mí. Es mi ladrón de la tranquilidad, una bestia en la oscuridad.

	No me tendrá, porque nadie puede tenerme. ¿Alex? Eso acabará pronto. 

	Si el ladrón quiere jugar al gato y al ratón no sabe en lo que se está metiendo, puedo ser la damisela y la bruja malvada al mismo tiempo. Querrá salir corriendo en cuanto vea mi cara real. Pero eso tampoco será hoy.

	 

	Entro a mi auto, es un clásico mercedes, era de mi padre y lo restauró para mí. Mi madre dice que este auto es de hombres, yo le digo la carroza que me gusta conducir en Chicago. Simplemente, así como yo, no pertenezco a ningún lugar. Lo que me lleva a los pétalos, también algo único.

	En lugar de evocar los sentimientos románticos y alegres que la rosa puede inspirar, el pétalo oscuro invoca un sentido de melancolía, tristeza y finitud. Si fuera un romántico, dejaría el pétalo seco, pero en lugar de eso, deja uno fresco y hermoso como si quisiera que yo lo mirara morir, lentamente.

	 Es una expresión de la belleza trágica y efímera que es a menudo ignorada y olvidada en nuestra obsesión por lo nuevo, lo brillante y lo perfecto.

	Nunca me ha gustado cabrear a nadie, pero hacerlo con un idiota que no conozco y que se esconde en la oscuridad y por un teléfono me hace querer cabrearlo para que dé la cara. 

	¿Y si sigo presionando?

	Detengo mi auto en la primera tienda de adopción que apareció en google a un radio de distancia de donde vivo. En menos de una hora tengo una caja para transportar gatos con un gato negro, no me importa la raza, pero es muy peludo, creo que la chica dijo que era un angora, nadie lo había querido adoptar desde que llegó. 

	Es hermoso y creo que le gusto porque fue el único que lamió mi mano. Debería de pensar en un nombre, pero en estos momentos solo quiero llegar a casa y tomar una copa de vino con algo de pasta, después haré ejercicio y me meteré en el sótano a leer un poco mientras descanso mi mente y mis dedos para el día de mañana donde tendré otro concierto.

	No necesito practicar, no necesito calentar. Solamente lo tomo y la gente me adora por ello.

	—Pronto llegaremos a casa, cariño.

	Tengo un arenero y una caja de comida húmeda para mi nuevo mejor amigo. Agradecí a la chica que tuviera una tienda justamente ahí para no tener que pasar por el supermercado.

	Llego a casa y desbloqueo la puerta con la huella de mi dedo, al momento en que estoy dentro, coloco al gato en la entrada y bajo todo lo demás, termino con tomar mi móvil y activar la alarma.

	 

	People change de Machineheart suena en el altavoz mientras cocino la pasta. Me muevo al sonido de la canción y mi gato me observa desde uno de los taburetes. 

	Es muy observador. Y me da mucho gusto que no me tema, la chica de la tienda dijo que quizás se escondería los primeros dos días, pero realmente está disfrutando del baile privado que estoy dando para él mientras cocino.

	Lo adoro.

	Dejo ir la pasta pre-cocida en el colador del lavabo y mis ojos se desvían cuando veo una sombra pasar justamente por el rabillo del ojo.

	Me alarmo y veo a mi gato que también ha visto lo que yo.

	—¿También lo viste? —le estoy hablando a mi gato.

	Dejo la olla que está casi quemando mis dedos y me quito los guantes para buscar lo que ahora mi gato ha comenzado a hacer en mi lugar. Dicen que los animales ven cosas, yo creo que son solamente los gatos, así que no fue mala idea que no solamente me hiciera compañía, es el guardaespaldas perfecto.

	Miro por todo el primer piso y no hay nadie, al menos nadie a la vista, las puertas están cerradas. Me detengo mirando a mi gato que se ha quedado de pie justo en el librero que da acceso al sótano. 

	¿Cómo demonios lo sabe?

	—¿Escuchas algo? —le pregunto, el gato maúlla para que me dé prisa.

	—De acuerdo, de acuerdo.

	Aprieto el botón del mando en el fondo de uno de los libros y la puerta se abre. El gato es el primero en entrar, voy detrás de él sintiendo los vellos de mi nuca erizarse, pero lo ignoro. No hay nadie aquí y no es la primera vez que siento que alguien me observa dentro de mi casa o en cualquier lugar donde vaya.

	Trastorno de despersonalización, mi médico lo dijo. Y por si no lo sabes, te lo diré. Es eso que sientes en forma persistente o en repetidas oportunidades que te observas a ti mismo desde afuera de tu cuerpo, es lo que sentí hace diez años. Me observa a mí misma y eso simplemente no desapareció.

	Soy mi propio acosador. Por eso no puedo tener uno especial, ni otro que haga mejor el trabajo que yo misma hago. 

	Es posible que la sombra que haya visto pasar; o esa figura sea yo misma. Y si entré al sótano es porque en otra dimensión ya estoy ahí, disfrutando de mi maldita pasta y mi copa de vino. Pero me decepciono de que no hay nadie. 

	—Ven aquí, amigo. —tomo a mi gato y salgo del sótano, me voy a la cocina y lo dejo en uno de los taburetes mientras continúo preparando mi pasta. La sensación persiste, pero lo ignoro. La música cambia y mis manos se quedan sin poder moverse mientras escucho la letra de la canción.

	Cuando llega la noche, el color se desvanece de mi piel

	Y mis huesos se desgastan, simplemente me hundo en ellos

	Cuando las luces se queman y te deslizas de mi boca

	Una rutina en la que estoy, simplemente me hundo en ella

	No sé lo que quieres de mí,

	Eres el escalofrío en mi sangre y mis huesos y me estoy enfriando

	Oh, ya sabes

	Cómo hacerme sentir solo

	Y me estoy enfriando

	Cuando el miedo se instala y tus sábanas se desgastan

	¿Me probarás en todo el vacío?

	Cuando me disipe y te haga esperar

	 

	 

	Mis manos comienzan a temblar. ¿Por qué se ha producida esa canción? No es parte de mi playlist. Es la primera vez que la escucho y me encuentro atrapada en cada una de las palabras. Tanto que mis ojos comienzan a picar.

	Nunca lloro.

	Nadie me hace llorar, ni siquiera mi pasado. Mi pasado me paraliza, pero nunca he llorado por ello. 

	 

	Me robaste y no puedo respirar

	Me robaste y no puedo respirar

	Eres el escalofrío en mi sangre y mis huesos y me estoy enfriando

	Oh, ya sabes

	Cómo hacerme sentir solo

	Y me estoy enfriando

	Eres el escalofrío en mi sangre y mis huesos y me estoy enfriando

	Oh, ya sabes

	Cómo hacerme sentir solo

	Y me estoy enfriando.

	 

	El olor a quemado me hace salir de mi neblina y el gato comienza a maullar avisándome de que la salsa de mi pasta está comenzando a quemarse.

	—¡Mierda! —apago la estufa y la dejo en el lavabo con el chorro de agua. Tendré que comer mi pasta ahora con salsa de tomate y ensalada.

	Y es lo que hago, cuando me sirvo un poco y me olvido de lo extraño que es mi vida ahora y todo lo que sucede en ella. 

	 

	Mientras estoy en mi camerino sostengo el pétalo fresco que encontré en cuanto me senté a maquillarme y prepararme para esta noche. No sé por qué, pero no le temo al ladrón que quiere asustarme. ¿Cree que no lo he visto todo? Ya estuve en el infierno, le temo más a las sombras que veo por el rabillo del ojo que a él que sé que existe y es de carne y hueso.

	—Hola, preciosa—Alex me atrapa cuando lo veo entrar a mi camerino. Me sorprende que esté esta noche aquí, eso quiere decir que anoche no quedó satisfecho. 

	Cuando siento el aroma familiar a alcohol y sus ojos como dos vidrios afilados me siento incómoda.

	Odio que tome, y es porque Alex no puede controlarse cuando lo hace.

	—¿Qué demonios, Alex? ¿Estás borracho?

	No se sorprende de mi represalia, se deja caer en el sofá y se lleva las manos a la cara como si mis palabras lo irritaran.

	—He tenido un mal día, ¿Sí?

	—Oh, discúlpame porque has tenido un mal día—sé que odia que sea irónica y yo malditamente adoro ser así—¿Dónde has estado? Anoche solo apareciste para follar, ¿Tengo que recordarte que no soy tu puta de turno?

	Sus ojos se disparan hacia mí. Sus ojos color avellana no me irritan, ni tampoco que se vea tan caliente en su traje casi formal. Alex es un hombre grande promedio, no me quejo del tamaño de su polla, pero sí de su cerebro. Tiene músculos marcados que no son la gran cosa, fue su forma de tratarme que me hizo que me enganchara con él.  Era lo que quería o al menos eso pensaba. No estoy enamorada, claramente él sí, pero últimamente siento que estamos en dos planetas diferentes. Algo le sucede y sé que tiene que ver con dinero y sobre hacerse cargo del negocio familiar. Alex es un maldito adicto a las apuestas. Y eso no combina bien con el negocio familiar de flores de su familia.

	Odio las flores, vaya ironía y mi novio maneja una cadena de ellas. 

	Cualquiera pensaría que mi casa pasa llena de flores, nunca me han gustado y solo recibí unas cuantas de él cuando estaba cortejándome. Nos entendimos en la cama y no quise volver a comenzar con otro tipo más, parecía decente y me enamoré de su hermana que es mi mejor amiga, su madre por otro lado, es un asco. 

	Solamente estos dos años pasaron tan rápido que no me importó seguir atrapada en una relación que no tenía ni pies ni cabeza más que la cabeza de su pene y por mí eso estaba bien.

	Alex se ríe, otro hombre odiaría que me llamara a mí misma una puta, pero no Alex, a él le divierte.

	—Anoche no te quejabas tanto.

	—Vete a la mierda, no necesito esto, saldré en cinco minutos y no quiero estrés. ¿A qué has venido?

	—Quería ver a mi novia ¿Hay un maldito problema en eso?

	Lo ignoro poniéndome mi lápiz labial favorito, el rojo rubí que hace que mis labios destaquen acompañado del color de mis ojos.

	—Me doy cuenta de lo que haces, Rose. No va a funcionar conmigo. Sabes que nos complementamos.

	Me rio. Está tan equivocado. Siempre el alcohol le gana en las estupideces que salen de su boca.

	—Tienes razón, no funciona.

	Sé que entiende el punto cuando se pone de pie y se acerca rápidamente hasta donde estoy. Me gira sobre mi silla rápidamente que ahogo un grito debido a la velocidad.

	—¿Qué dijiste?

	Veo rabia en su mirada, frustración. Y algo más que no puedo leer. 

	Alex además de ser un señor de las flores, tiene problemas con el alcohol y también las apuestas. Por eso su padre no quiere darle las riendas de la empresa, porque es un maldito idiota que no sabe jugar limpio y siempre se mete en problemas.

	—¿Debes dinero de nuevo? —su cara palidece y encuentro mi respuesta.

	Decepción. 

	Asco.

	Ironía.

	Pero solamente me rio cuando él no dice nada más se aparta y yo me pongo de pie y pongo distancia entre los dos. 

	—Sabes las consecuencias—amenazo fuerte y claro. La última vez le dije que lo dejaría cuando le pagué a uno de los hombres que lo golpeó. Cincuenta mil grandes. Le dije que se acabaría. 

	Cuando voy a salir por la puerta, me toma fuerte del brazo.

	—No puedes terminar conmigo, llevamos dos años. Me necesitas.

	—¿Perdón? —es casi una ofensa—¿Necesitarte? Necesito más a mi maldito gato en estos momentos para relajarme que a ti y apenas lleva veinticuatro horas conmigo.

	Él arruga la cara en confusión.

	—¿Tienes un gato?

	—Sí, lo adopté ayer.

	—Sabes que soy alérgico.

	—Eso ya lo sé, como sabes que soy alérgica a tu mierda.

	Dicho esto, me suelto de su fuerte agarre sintiendo el ardor de su toque, sé que eso dejará una marca y me odio por eso. Dicho eso, cuando abro la puerta, me encuentro con Lilith que no hace ninguna pregunta cuando ve a su hermano detrás de mí y toma mi mano para encaminarme al escenario. 

	Bienvenidos a mi vida.
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	No es el inicio… es solo el fin.

	 

	Hago una pequeña reverencia y la gente se pone de pie para aplaudir. Mis ojos no pueden resistirse y veo el punto donde lo vi. Pero no hay nadie. Mis ojos se desplazan por todo el teatro y me encuentro decepcionada.

	Mi ladrón no vino esta noche.

	¿Y por qué demonios me importa?

	Voy a mi camerino, exhausta y me tomo todo un bote de agua mineral. Lilith viene detrás de mí, aún no ha preguntado qué hizo su hermano esta vez y no voy a proteger su trasero de nuevo. Me siento y mi mejor amiga me quita los tacones y los coloca en el closet junto a los otros, toma un poco de crema y toma mis manos para dar un masaje. Sí, eso se siente bien. Y me siento como una niña cuando lo hace. La amo, la adoro. 

	Es como una madre a pesar de que tenemos la misma edad ella sabe cómo cuidarme. 

	En otra vida fuimos amantes, ella lo sabe.

	Mi fiel amante gótica me dedica una mirada como si estuviera esperando a que hable.

	—Volvió a apostar.

	Ella deja salir un suspiro de decepción.

	—¿Te lo dijo? ¿Te pidió dinero?

	—Creo que es lo que anda buscando, por eso llegó tarde a follarme y apareció esta noche. No lo admitió, pero estaba borracho.

	Lilith ve la marca de mi brazo y la toca. Duele un poco, pero no me estremezco, soy así. Me gusta el dolor, pero no me gusta ser maltratada de esa forma, no soy idiota.

	—¿Él te hizo esto? —cuando ve que no respondo sus pequeños ojos claros se abren como platos junto a sus fosas nasales—voy a matarlo. Se lo diré a mis padres.

	—No te metas en problemas por mi culpa. Espero que tu hermano sea inteligente y se aparte de mí, le dije que, si volvía a apostar, se acababa. 

	—Lo sé. Mierda, no sé cómo lo has podido soportar todo este tiempo.

	—Por ti—confieso—porque estoy enamorada de su hermana pequeña.

	Lilith se ríe a carcajadas.

	—Eres una idiota. 

	—Pero así me amas.

	—Sí, demasiado. Vamos, te llevaré a tomar un trago, lo necesitas. 

	Sí, necesito eso y algo más pero no lo admitiré jamás.

	 

	Mis pantalones de cuero junto a mis zapatillas y un top mostrando mis tatuajes es el atuendo perfecto. Hace un poco de frío así que me aferro a mi abrigo, cerrándolo. Mis manos se van al tatuaje de mi cuello y suspiro. Mis tatuajes esconden algo debajo de ellos, algo que nunca le he dicho a nadie. Tengo muchos de ellos y mi favorito es la rosa que tengo en mi cuello abarcando cada ángulo junto a una enredadera de espinas. 

	El dolor que sentí cuando tatuaban todo mi cuello delantero me hizo llorar en alguna parte en mi cabeza, pero no derramé una lágrima. Pero cada vez que miraba mi cuello desnudo miraba las manos que quisieron matarme hace años, la imagen no es clara, pero siempre lo sueño. Por eso tenía que cubrirlo, a veces las espinas me ahogan en mis propios sueños, hacen que mi sangre salga a chorros, pero no me importa.

	Odio el alcohol en las personas, los hombres borrachos por obvias razones de mi pasado. 

	Lilith lleva una botella de tequila a nuestra mesa y aperitivos mientras escuchamos a la chica que canta en el pequeño escenario del bar. Los hombres aplauden y están sumergidos en su voz mientras imita con perfección a Lana del rey.

	—Tengo un gato—le confieso a mi amiga y ella sonríe.

	—Mierda. ¿Cómo se llama?

	—No le he puesto nombre todavía, esperaba que me ayudaras con eso. Es negro, como tu alma y la mía.

	Nos reímos a carcajadas mientras seguimos con el segundo, y tercer chupito. 

	Mi columna vertebral se endereza de golpe y siento los vellos de mi nuca erizarse, lo que me hace ver hacia atrás pero no veo a nadie. Y como si lo esperaba, mi teléfono vibra en mi mano avisándome de un mensaje de texto.

	 

	Desconocido: Me gusta cuando sonríes.

	 

	Mi sonrisa se borra de golpe cuando termino de leer el mensaje. Lo ignoro guardando mi teléfono en mi bolsa y Lilith continúa contándome sobre su última cita y cómo termino con el labio ensangrentado porque el chico tenía un piercing que se enganchó en su labio.

	—Eso debió doler.

	Otro mensaje, pero no lo leo. Si me está observando quiero que me vea ignorarlo. Se ha mantenido por unas horas sin hacer contacto, y yo he malditamente esperado este momento sin querer aceptarlo. No lo haré. No esperaré por mi ladrón esta vez, puede irse a la mierda con su juego.

	Try me de the weeknd comienza una vez que la chica termina de cantar y las personas abren paso para bailar. Tomo la mano de Lilith y me apresuro a mover las caderas con ella. Siempre hacemos eso cuando bebemos, bailamos para que ningún idiota se nos acerque, pero eso no funciona esta noche, porque un par de hombres se colocan uno detrás de la otra y comienzan a moverse. 

	—Vete—le digo a mi admirador—Estoy con mi chica.

	Él entiende la indirecta y se va mostrando los dientes. Lilith hace lo mismo con el otro chico y continuamos bailando. 

	 

	 

	Cualquier hora es la correcta

	La hora correcta para que respondas mi llamada, nena (Así que, nena)

	¿Estás sola, nena?

	Sí él no está, levanta el teléfono, bebé

	 

	 

	Mi teléfono vibra en mi cintura y lo tomo sin dejar de moverme. Lo que leo a continuación me saca una carcajada. ¿Quién mierdas se ha creído?

	 

	Desconocido: ¿Dejando que un extraño te toque? Eres mía. Y nadie toca lo que es mío.

	 

	Bufo. ¿Suya? Rápidamente mis dedos vuelan para responderle, es a causa del tequila, dije que iba a ignorarlo, pero se empeña en hacerme reír por lo patético que es.

	 

	¿Todavía sigues aquí, ladrón? 

	 

	Recibo una respuesta de inmediato y el corazón da un vuelco sin esperármelo.

	 

	Desconocido: Hazlo de nuevo y verás de lo que soy capaz.

	 

	Respondo:

	 

	Me importa un culo lo que piense alguien que se esconde como un cobarde en las sombras.

	 

	 

	¿De lo que es capaz?

	No me importa. Pensándolo bien, tomo al chico de la mano de hace un rato y lo insto a bailar conmigo. Lilith no se molesta y se ríe a carcajadas cuando su amigo la toma de la cintura y comienzan a bailar al ritmo sensual de la canción. Mi acompañante hace lo mismo, llevando su mano grande a mi cintura y moviéndose conmigo. Me río en su cara y sus ojos se van a mis labios, me acerco un poco, solamente un poco. El hecho de que el ladrón, la pesadilla que se esconde a acecharme siga observándome me excita, y sé que eso está mal y es enfermo tanto como lo que él hace de observarme, pero no me importa. Parte de mí quiere provocarlo y hacerlo salir de su cueva. Quiero que me dé la puta cara.

	Seguro es feo y se hace una paja en mi nombre cada noche.

	—¿Cómo te llamas? —le pregunto.

	—Mike—arrastra las palabras hacia mi oído para que pueda escucharle. Mike es guapo, pero no es mi tipo. Lleva un traje sin corbata como si hubiese tenido un día lleno de trabajo y haya querido venir a ligar esta noche. Aunque no parece ser tan intenso como el amigo de Lilith que intenta besarla y ella se ríe haciendo su movimiento de que es una chica difícil.

	—Bien, Mike, soy Rose y bailas muy bien.

	Mike se ríe.

	—Sé quién eres. Fui a verte esta noche. 

	—¿De verdad? ¿Eres mi fan entonces?

	—Digamos que sí—me sonríe—¿Merezco un premio?

	Bingo. Un idiota más. Y esta noche no quiero jugar. 

	—Me temo que no, Mike. Pero gracias por verme tocar.

	Se ríe y la música acaba. Mike se acerca y me planta un beso suave en mi mejilla y yo me alejo con mi amiga. Volvemos a reírnos cuando llegamos a la mesa y arrojo mi teléfono a la mesa. No tengo ningún mensaje, supongo que el ladrón se cansó de jugar esta noche.

	Dos botellas de tequila y una cerveza y estoy lista para irme a casa. 

	—Vamos, te llevaré—dice Lilith—estás ebria. 

	—¿Lo estoy? —entrecierro los ojos y es verdad. Cuando me pongo de pie me tambaleo y mi amiga se aferra a mí cuando me coloca el abrigo y salimos a la calle donde hay muchas personas y escucho las sirenas de una ambulancia y la policía. Todos están rodeando a alguien en la calle y las personas están hablando entre sí llamando la atención de todo el que va saliendo del bar.

	Mis ojos se quedan inertes cuando veo a un hombre tirado en medio del pavimento e inmediatamente lo reconozco. 

	Mike.

	La ambulancia llega rápidamente con una camilla y lo sube. Está inconsciente y no puedo evitar no escuchar cómo la gente le dice a la policía que un auto salió de la nada y lo atropelló. 

	—Vámonos de aquí—propone Lilith tomándome del brazo. Mi embriaguez ha salido corriendo a esconderse bajo las sombras, mi mente me dice que vea mi teléfono cuando vibra en mi mano y veo rápidamente el mensaje ahogando un grito en mi interior. 

	 

	Desconocido: Dime que soy un cobarde una vez más. Te lo dije, florecilla. Nadie toca lo que es mío. 

	 

	Estoy ahogándome en agua mientras Lilith me observa. Le he mostrado los mensajes y está tan sorprendida como yo por lo que este ladrón es capaz de hacer ahora. Pensé que era un juego, pero claramente no lo es. 

	—Y él es el que deja los pétalos. —concluye mi amiga fumando un cigarrillo mientras acaricia a mi gato. 

	No se ve tan asustada como yo. Pero no lo admito. Alguien murió o no y es por mi culpa. 

	—No creo que sea él. El que te envía estos mensajes solo está jugando contigo. Y el que atropelló esta noche a ese sujeto fue algún ebrio. 

	—¿Tú crees? 

	—Rose, más vale que así sea sino te estás enfrentando a un psicópata. ¿Cómo es que Alex no ha salido lastimado si follas con él? 

	—Porque era mi novio. Y este sujeto era un extraño. 

	—¿Entonces quiere que seas fiel a Alex? 

	Me llevo las manos a la cabeza. Ha comenzado a doler. 

	—No lo sé, joder. No lo sé. 

	—No respondas sus mensajes. Cambia de número, ya sabes el protocolo para estas cosas y no le digas nada a la policía. Actúa como que nada ha pasado y tu acosador te dejará tranquila si no le sigues la corriente. 

	—De acuerdo. 

	—Bien, me iré ahora. Necesito mi cama. 

	—¿No te quedarás? —hago mohín. 

	—Sabes que no puedo dormir sin mi cama además tienes un acosador que puede aniquilarme en la noche. 

	Ella está bromeando, pero mi corazón palpita en mi pecho como si tuviera razón. Me despido de ella y me llevo mi gato a la cama luego de que me desnudo y me pongo un camisón negro para dormir luego de lavarme la cara y los dientes y mi gato se acomoda en mis pies cuando la oscuridad me invade y tengo mucho frío. No suelo usar la calefacción, siempre me han gustado los lugares fríos pero esta noche mi cuerpo tiembla y no sé por qué. Solo espero que Mike esté sano y salvo y que el hombre que lo atropelló no haya sido el ladrón que me acecha en la oscuridad. 

	 

	Mi gato maúlla y abro los ojos. Lo tengo sobre mi pecho y me quejo cuando casi no puedo respirar. 

	—Pesas demasiado ¿sabías? No más pasta para ti. 

	Se aparta y me giro, cuando veo un pétalo rojo sobre mi almohada en el lado vacío de la cama. 

	Eso no estaba ahí. 

	Enciendo la luz y me llevo las sabanas negras a mi pecho y los vellos de mi nuca están erizados. Me rasco la cabeza y veo la hora, han pasado solo tres horas desde que me quedé dormida. 

	Mi teléfono está en la mesa, lo compruebo, pero no tengo ningún mensaje. 

	Releo los mensajes del culpable de que mi corazón se quisiera salir de mi pecho y estoy tentada en enviarle un mensaje preguntándole si él fue el que atropelló a Mike. 

	Lilith dijo que no lo hiciera. Niego con la cabeza y lo dejo de nuevo. Mi gato salta de la cama y sale corriendo cuando escucho un ruido que viene del piso de abajo. Mierda. 

	Veo la alarma en mi celular y está activada. Nadie pudo haber entrado a menos que sea Alex, pero es imposible Alex nunca aparece a esta hora de la madrugada. 

	Salgo de mi cama y las luces se encienden en el pasillo con cada paso que doy. Sigo a mi gato y me siento segura por más tonto que suene; creo que ha sido lo más inteligente que pude hacer. Mi gato se queda en la puerta que da al sótano frente al librero nuevamente. 

	—Ya hablamos de esto, no hay nadie ahí. 

	Él maúlla en respuesta y abro la maldita puerta. Las luces se encienden y no veo nada cuando entro, excepto el pétalo que está sobre la cama, la mesa, y por todo el suelo. Muchos pétalos.

	Mierda. Mierda. Mierda. 

	Doy un paso hacia atrás para echarme a correr y choco con algo duro y grito. La pared. La maldita pared. Un alivio me invade y salgo corriendo hasta llegar a mi habitación e ir por mi teléfono. Necesito llamar a la policía. Pero entonces recuerdo su amenaza. 

	¿Y si me está observando? 

	Pienso en lo que la chica de las películas de terror hace y no es nada inteligente aun así no sé qué otra cosa hacer. 

	—No te tengo miedo. ¿Me oíste? —habló viendo a la nada fuerte y claro. Si está aquí escondido me escuchará. Sino pareceré una loca. Cualquiera de las dos estoy bien. 

	—Será mejor que pares. Esto es enfermo. No sé qué quieres de mí, pero no te tengo miedo. 

	Apago la luz. Tomó a mi gato y me voy a mi habitación y cierro de un portazo. Coloco una silla en la puerta para impedir que alguien entre y me meto a la cama.  No vuelvo a pensar en nada más que esa voz en mi cabeza diciéndome que no haga caso a mi amiga y siga mis instintos. 
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	Él me hará temblar y llorar...espero que lo haga.

	 

	El sonido de mi gato arañado la puerta me despierta. 

	Quiere salir. Lo he dejado encerrado conmigo después de sentirme una súper heroína y encerrarme con él en mi habitación. 

	—Ya voy. 

	Desbloqueo la puerta y hago la silla a un lado, arrastrándome hasta afuera donde mi gato sigue y lo primero que hace es meter su culo en la caja de arena. 

	—Gracias por no mearme encima. 

	Pongo la cafetera y me sirvo una taza con leche primero antes de dejar ir el café dentro. Me gusta el café con leche por las mañanas. Tomo una aspirina para que mi dolor de cabeza no aparezca y veo la puerta del sótano cerrada. Camino hasta ahí y recojo los pétalos. 

	Decido quedarme un rato más y compruebo mi teléfono. No tengo mensajes del ladrón, posible asesino y me siento decepcionada por ello. 

	Me sobresalto cuando vibra, pero en cambio veo una llamada entrante de Alex. Arrugo la cara y respondo. 

	—¿Sí? 

	—Lo lamento ¿De acuerdo? 

	—Buenos días para ti también. —me burlo hurgando mis uñas. Mi esmalte negro está intacto en mis uñas largas en forma de almendra. 

	Me hago manicura una vez a la semana yo misma porque no duran nada después de dos conciertos. Hoy tengo práctica de piano y he pensado en quedarme en casa y tocar el propio o ir al teatro y despejar mi mente. 

	—Necesito verte—la voz de Alex me saca de mis pensamientos. Por un segundo olvidé que estaba ahí. 

	—Yo también, te espero en el café de la esquina en dos horas. 

	Cuelgo y termino mi café acariciando a mi gato. 

	—Señor Poe. Creo que te llamaré así. 

	 

	Me quito mi abrigo y quedo solamente con mi suéter blanco. La temperatura es baja, hace frío, pero no me importa. Mis pezones no se marcarán de todas maneras gracias a mi sostén que lo cubre. Veo a Alex sentado y parece cabreado por algo. Ayer le dije que todo acabó. Me llevé la sorpresa de que tenía un moretón en mi brazo que cambiará de color con los días gracias a él. No podré usar vestidos en estos días, al menos no sin mangas para poder cubrir. Ni todo el maquillaje podrá esconder sus dedos marcados en mi piel. 

	Lo odio por eso. 

	Me siento frente a él y coloco mi cabello detrás de mi hombro. Él suspira derrotado y me sonríe. Yo no. 

	—Lo siento. Sé qué estás molesta. 

	Levantó ambas cejas y me rio. 

	—¿Molesta? ¿Y por qué cosa? ¿Por qué bebiste? ¿Porque apostaste? ¿O porque me hiciste daño? Dime Alex. ¿Por qué debería de estar molesta? 

	Asiente derrotado. Pero no es suficiente. 

	—Sé que lo arruiné y lo siento. No volveré a hacerlo. 

	—Te lo dije. Esto no funciona. 

	Ahora sus ojos se vuelven fríos. Así como los tenía anoche cuando me tomó del brazo. Este es el verdadero Alex el que no recibe lo que quiere. 

	—¿Estás jodiendo conmigo?

	—No, tú lo jodiste primero. Nunca cambiarás y has dejado tu marca para darme cuenta. ¿Sabes lo patético que es? 

	—Dije que lo siento. 

	—Y yo dije que se acabó. 

	Hace silencio. Y mis manos comienzan a temblar en mis piernas. Las ignoro. No tengo miedo, no estoy teniendo un ataque de ansiedad y mucho menos necesito mi inhalador. 

	Alex asiente nuevamente, pero sé que está lejos de aceptar que se acabó. 

	—No puedes hacerlo. 

	—¿Disculpa? 

	—No puedes terminar conmigo, Rose. 

	Eso hace que me encienda la sangre. Nadie en la vida me dice lo que puedo y no puedo hacer. Ni siquiera lo más oscuro de mi vida pudo conmigo. 

	Un mortal como él no lo hará y me rehúso a temerle a otro hombre. Alex no es nada a lo que yo pueda temer. Y ahora que lo veo con claridad pienso en todo el tiempo perdido. Me estaba aferrando a algo que no era. Y me siento como una estúpida. Por intentar ser normal. Esto no es normal. Esto no es lo que quiero. 

	¿Qué es lo que quiero?

	—Ni siquiera lloras. —tiene razón. No estoy llorando y tampoco lo haré. —Nunca me amaste. 

	Error. 

	Lo quise. Lo quiero, pero me quiero más a mí y él no es bueno. Nunca ha sido bueno para mí. Debo agradecerle eso al ladrón que me acecha, ha sacado lo peor de mí y eso era terminar con Alex, pero él se lo buscó solito. No tengo que agradecer una mierda a nadie. 

	—Eres una maldita perra fría. 

	Hago lo que no se espera o quizás sí. Me rio. Me rio fuerte a carcajadas. Es la primera vez que me insulta, al menos sobrio. Si está sobrio ¿no? 

	—Vete a la mierda, Alex. Tú te encargaste de eso. 

	—Eres una puta, sucia, fría y rara perra que jamás haya conocido. 

	Sus palabras chocan en mi pecho como las plumas de un halcón. No me hacen nada, pero puedo sentir en mi interior como algo dentro de mí se enciende y hace chispa, enviando mensajes incoherentes a mi cabeza. 

	Siento el ardor en el interior de mis manos por clavar tan profundo mis uñas, pero no me detengo. Quiero sentir algo. 

	Aunque sea lo más mínimo pero sus palabras no me hacen una mierda. Y eso lo cabrea más. ¿Qué clase de mujer no llora por romper con su novio de dos años? ¿Qué clase de mujer no llora por la humillación?

	Yo soy esa mujer. Una perra fría como lo dijo.

	De pronto siento que alguien se sienta a mi lado y me abraza cuando coloca su brazo por encima de mi hombro y los ojos se Alex van a salirse de sus órbitas. El calor, la seguridad y mis vellos de punta me avisan del peligro, pero no me muevo.

	El aroma me hace estremecer por lo bien que huele. Es un olor que no puedo describir pero que de inmediato me embriaga. 

	—¿Quién mierda eres?—Alex es el primero en hablar. Mis ojos recorren sus manos y dedos tatuados que golpean suavemente la mesa mientras tararea una canción que solo yo puedo escuchar. 

	—Seré tu peor pesadilla si no desapareces ahora mismo. 

	Su voz es grave. Fuerte. No titubea. Y tiene acento. Hay algo de comedia en su tono de voz como si no le tuviera miedo a nadie. Me siento atraída enseguida y aún voy por sus brazos. 

	Unos grandes y gruesos brazos que lo cubren una chaqueta de diseñador. Siento su aroma, la mezcla de menta, tabaco y algo más pican mi nariz y luego veo su cuello cubierto por espinas y hojas que se esconden en el interior del cuello de su camisa. 

	Sus tatuajes son más escalofriantes que los míos. Y me atrapan unos ojos grises y unos labios carnosos sonriéndome mostrándome unos dientes perfectos y blancos. 

	Se relame los labios y me fijo en su nariz y mandíbula cuadrada que la cubre una barba poco corta, y su cabello casi rubio largo en un moño bajo y poco desordenado.

	Una bestia. Este hombre no es de este planeta.

	Emana peligro y algo más cuando cierro mis piernas de golpe cuando me sonríe de nuevo. 

	—¿Me estás dejando por él?

	¿Qué? 

	De pronto tengo la garganta seca y me cuesta respirar. El hombre a mi lado arrastra un vaso con agua frente a mí y lo tomo sin pensarlo. Mierda eso se siente bien. 

	—Estoy esperando una explicación, Rose. 

	—Creo que ella ya dijo suficiente. Pero si quieres más a detalle. Ella es mi mujer. Y si vuelves a insultarla, voy a cortarte la maldita lengua y te la haré tragar. 

	¿Su qué?

	Escondo mi mano sobre mi regazo y el extraño la toma y toca la sangre que tengo en el interior y con su pulgar traza pequeños círculos como si quisiera borrarlo. Su toque es eléctrico y caliente y me estremezco cuando ese pequeño roce manda mensajes a mi cerebro que no quiero en estos momentos. 

	¿Por qué no puedo simplemente salir corriendo de esta situación?

	—Esto es increíble, una mierda. ¿Desde cuándo me engañas con este fenómeno? 

	Yo no diría algo como eso. Es el doble de su tamaño. El hombre a mi lado tiembla debido a la risa silenciosa que saca de su interior. 

	—Vete—es lo único que puedo decirle a Alex. Le estoy salvando la vida. No tengo una puta idea de lo que está pasando. Este hombre tuvo que habernos escuchado y decidió intervenir como un maldito héroe que no necesito. 

	—Esto no se quedará así, Rose. 

	Escucho un gruñido que no proviene de mí ni de Alex. El hombre acerca su cuerpo a la mesa para hablar. 

	—Vuelve amenazarla y será lo último que hagas—le dice a Alex que por fin se calla—si tienes un problema, puedes arreglarlo conmigo, de hombre a hombre. Así que levántate y saca tu culo de la vista de mi chica ¡Ahora!

	Tiemblo y aprieto su mano que no me daba cuenta que aún sostenía. Me suelto, pero él vuelve a tomarla de manera posesiva. ¿Es buena idea que se vaya Alex ahora? 

	Alex deja el humo en el aire cuando sale disparado de la mesa y se va. Por fin el hombre me suelta de la mano y me sorprende que ahora tome el lugar de Alex, frente a mí, sintiéndome vacía y confundida. Veo mis dedos manchados de sangre por debajo de la mesa y no digo nada. Me han llamado muchas cosas, pero que te llame tu novio perra y puta eso es algo nuevo y patético. No me siento mal, tengo mucha rabia en estos momentos. 

	—Mírame. 

	No recibo órdenes de nadie. Mucho menos de un extraño que vino a lo que él cree, rescatarme. Nadie lo pidió y claramente no lo necesitaba. Cuando estoy lista para llamar a la policía o salir corriendo, coloca algo frente a mí y dice: 

	—Esto hará que me veas. 

	Un pétalo rojo. 

	El corazón me late como una locomotora, pero no se lo hago saber. ¿Cree que saldré corriendo? No le tengo miedo. De hecho, me intriga saber quién es ahora que tiene un rostro, mis dudas son aclaradas. 

	Es más caliente y guapo de lo que me pude haber imaginado. El ladrón de la oscuridad está ahora frente a mí. ¿Qué sigue después?

	Es él. El hombre que me observaba en el teatro, el hombre que me ha enviado mensajes. Mi acosador. 

	Es real. 

	¿Por qué lo hace? 

	¿Lo excita? 

	—¿Crees que saldré corriendo?—digo en tono de burla—no te tengo miedo. 

	De hecho, estoy furiosa. Furiosa con él. Me gustaba que se escondiera en las sombras. Ahora todo es real. Él es real y el hecho de que me guste como me mira ahora mismo, y lo que me hace sentir, me pone furiosa. No debería sentirme atraída por mi acosador. No es algo normal.

	—Deberías—su sonrisa se borra y solamente tengo un par de ojos grises retándome con la mirada. —Pero si corres quiero que lo hagas hacia mí no para huir de mí. 

	Por Dios que se calle. 

	—Así que, eres real. —no espera que le diga esto. El efecto que quiere causar en mí no es miedo. Al menos no se lo hago saber. Estoy asustada, no porque me acecha sino porque intentó matar a alguien solo por tocarme. ¿Qué pasará con Alex? Este tipo está loco, tuvo que haber huido de algún psiquiátrico estoy segura. 

	Su pecho es fuerte, sus músculos son grandes y es bastante alto, podría doblarme en dos. No tengo problema con eso y me siento enferma y asqueada por sentirme atraída. El maldito sabe el efecto que puede causar, pero mi orgullo no me permite derretirme ante él y su estúpido juego. 

	—No te contengas, florecilla. Puedes correr si quieres, pero si lo haces, te encontraré. Sabes que lo haré. Siempre consigo lo que quiero y creo que sabes lo que quiero. 

	Trago. 

	Tomó otro sorbo de agua y buscó mi inhalador en mi bolso. 

	—Discúlpame—no sé por qué me disculpo para ir al baño. Pero el asiente y me deja ir, casi corro para llegar al tocador y entró encontrándome con mi propio rostro en el espejo cuando me miró. Tengo la cara roja, los labios entre abiertos y jadeando. Me llevo el inhalador a mi boca y siento como poco a poco se van llenando mis pulmones. 

	Yo no le tengo miedo, pero mi cuerpo sí. Las imágenes de los pétalos en el sótano me hacen recordar su dura promesa. El pétalo que ha traído, ha sido el último. Por eso ha venido por mí. Pero también siento que lo hizo a propósito como si quisiera protegerme de Alex. 

	No necesito su protección y definitivamente tengo que hacerle entender a mi cuerpo que no le tengo miedo. 

	Cierro mis ojos e intento controlar mi respiración, pero esos ojos grises y su sonrisa diabólica viene a mi mente. 

	Su belleza debería de ser algo prohibido. Su sonrisa debe tener alguna droga y su voz… es una perdición.

	Me duele en medio de mis piernas y lo odio. 

	El maldito sabe cómo luce. Y no caeré en su juego. Me quedaré aquí. 

	Escucho el pestillo de la puerta y me giro bruscamente para chocar con algo duro y caliente. Está gruñendo como una bestia, lista para atacar. Levanto la mirada y me encuentro con una mirada inyectada de deseo y lujuria.

	Poseerme.

	Se lame de nuevo los labios y me ve. 

	—¿Escondiéndote de mí, florecilla? 

	Mi inhalador se resbala de mis manos y cae al suelo. Llamando la atención de él. Lo ve y frunce el cejo cuando se agacha para recogerlo. 

	No lo sabía. 

	Había visto suficiente, pero está parte de mí claramente no lo sabía porque lo veo tragar y aclarar su garganta cuando dice:

	—Mi florecilla es frágil.

	¿Qué mierda significa eso? ¿Lástima?

	—¿Quieres respiración boca a boca? 

	Lo empujo, pero es un chiste. No se mueve. Entonces lo golpeó en el pecho para que se aparte. 

	—¿Quién mierda eres? ¿Qué quieres de mí? 

	Su mano va a dar a mi cuello y lo aprieta. El rojo de sus ojos es lo que me atrapa y me excita al mismo tiempo. Está enfadado. No necesita decirlo en voz alta. Sus fosas nasales se abren y levanta una ceja. Ya no está sonriendo. 

	Este hombre ha venido a hacerme daño. Mi cuello es el primero que romperá. Pero no demuestro debilidad alguna si este es mi final, lo tomaré. 

	—He aguantado tu insolencia a través de tus mensajes, cuando gritas como una puta loca por las noches pensando que estoy ahí; pero no soportaré que lo seas en mi cara. —su agarre es más fuerte y comienzo a ver luces de colores—Dime ¿Cómo debería castigarte? 

	—S… Suéltame. 

	Mis manos lo arañan, pero no parece afectarle. De hecho, que me tenga así inmovilizada parece excitarlo. Una de sus manos toca mi rostro suavemente, deslizándolo hasta mis labios. Gruñendo mientras lo hace, sigue descendiendo hasta llegar al dobladillo de mi suéter y se detiene cuando gimo. 

	—Quítatela. 

	Abro los ojos como platos. Primero muerta a dejar que abuse de mí en este sucio baño. Aunque la idea de tenerlo dentro no suena nada mal, primero muerta a permitir que lo haga en estas circunstancias. 

	—No te violaré, florecilla. Así que obedece o te la quitaré yo mismo y no te gustará. 

	Estoy enfadada. 

	—¿Quién te crees que eres para darme órdenes, maldito loco? 

	Estoy acorralada entre el lavabo y él. Ni se mueve, pero su mano sí, hace un movimiento y un cuchillo aparece de la nada en su mano. 

	Arma blanca.

	No me gustan los cortes. Desvió la mirada para no mostrarle debilidad o que estoy a punto de mearme en mis pantalones. 

	¿Y si grito? No. Clavaría ese cuchillo en mi garganta en cuestión de segundos y me dejaría aquí tirada.

	Mi muerte en un baño público de un café. Qué patético. 

	Me rehúso.

	—Vete.a.la.mierda.—siseo y coloca el cuchillo en mi garganta. Lo baja lentamente y escucho como rasga la tela. Ese sonido hace que me erice en partes donde no quiero admitir y siento el aire fresco en mi piel desnuda. Ahora mi suéter es una chaqueta improvisada. Mis tetas están a la altura como un pequeño trofeo esperando por él. Los ve, pero no se detiene en ellos, busca en mi rostro algo. ¿Qué es lo que ve? 

	Estoy llorando y gritando por dentro y él no lo sabe. ¿Por qué me hace esto? ¿Lo merezco?

	Su otra mano rasga la manga y tengo mi hombro y mi brazo desnudo. Sus ojos se detienen en lo que ve en ellos, no son mis tatuajes de mujeres y caricaturas femeninas y sexys como Betty boop en blanco y negro es otra cosa. Tampoco es la rosa tatuada en mi cuello, es otra cosa que no logro descifrar en él. 

	Se le ve descojonado, como si quisiera matar a alguien, cuando veo lo que tanto llama su atención, lo entiendo. 

	Las marcas que dejó Alex. 

	Veo a mi ladrón frente a mí y tengo muchas dudas ahora. ¿Por qué le importa? Él está actuando como un loco, pero se molesta que alguien me toque o me marque de esa forma. 

	Daño. 

	Él no me ha hecho daño. Aún. 

	—Rose—arrastra mi nombre y creo que tendré un orgasmo—Pídeme que me encargue y lo haré por ti. 

	—¿Qué?

	—Nadie te toca. Excepto yo. Nadie deja una marca en tu cuerpo que no sea yo. Nadie te hará temer, solo yo y nadie, que no sea jodidamente yo te volverá a follar. ¿Lo entiendes? 

	Es demasiado para procesar. Ni siquiera sé su nombre. Pero él parece saber todo de mí, hasta lo que no le importa. Se atreve a acorralarme aquí y amenazarme, ¿Quién se cree que es? 

	¿Mi verdugo?

	—Pídemelo. 

	—No—tomó su cuchillo por la parte afilada y el abre los ojos como platos cuando la sangre comienza a correr desde el interior de ella.

	—No sé de dónde has salido, pero yo no he pedido un maldito héroe que venga a rescatarme. Llegas tarde. ¿Crees que te tengo miedo? Acecharme en la oscuridad, seguirme, acosarme, intentar matar al extraño que me invita a bailar en un club. Eres patético. 

	Sus manos vuelven a mi cuello, aparta la cuchilla de mi mano y la toma, llevándosela a la boca y sacando su lengua, lame el interior y yo gimo en respuesta. 

	Me odio. 

	Lo odio. 

	Lame cada gota de sangre y observa el interior de mi mano viendo las viejas cicatrices que hay en ellas. No siento nada, he dejado de sentir. Pero él me hace sentir muchas cosas. No soy estúpida, sé su juego y no lo jugaré a menos que me obligue, él saldrá perdiendo primero porque veo debilidad en sus ojos cuando me ve. 

	¿Se ha enamorado de mí ya? 

	Lamo y muerdo mi labio inferior. 

	—Deja que te ayude con eso—dice, colocando su mano en mi mandíbula y atrayéndome hacia su boca, me muestra los dientes y muerde mi labio inferior. Aprieto mis rodillas y siento el ardor en medio de ellas. 

	¿Qué demonios pasa conmigo? 

	Muerde y succiona mi labio sin besarme y aunque quiero que lo haga, no lo hace ni yo tampoco. Su aroma, su aliento, sus manos me hacen sentir por primera vez algo en mi frío corazón. 

	No puedo dejar que lo derrita. Porque eso me destrozaría. Es un total desconocido para mí, aunque él sepa todo de mí hay algo que él no ve, mi interior. 

	Se separa y yo me quedo esperando más. Cuando estoy sin su agarre, tomo mi teléfono celular y como un maldito monstruo; sus ojos lo ven escondido detrás de mí por el espejo. Veo furia en sus ojos como diversión. 

	—Se está volviendo viejo, Rose. ¿Vas a llamar a la policía? 

	—La policía te tiene que estar buscando por intento de asesinato. 

	—¿Acaso me viste hacerlo? 

	No respondo. Sabe de lo que estoy hablando y no lo está negando.

	—Ahora—me quita el aparato de las manos y su otra mano vuelve a mi cuello, esta vez no se detiene, quiere hacerme daño, así como lo prometió si volvía a llamar a la policía—¿Cómo crees que debería castigarte? 

	Es momento de escapar y me pongo en guardia, lo golpeó en el rostro, lo que hace que se enfade más. Escucho el cinturón de su pantalón y grito. 

	—¡Ayu…

	Me calla con la mano que tenía en mi cuello 

	—Vuelve a gritar y el castigo será peor.

	Su amenaza no suena como sus juegos, está hablando en serio porque su agarre es fuerte y está comenzando a doler. Vuelve a poner su mano en su cinturón y lo saca de su pantalón oscuro y lo coloca sobre mis manos y me esposa para inmovilizarme. 

	Cuando quiero gritar de nuevo, me tapa la boca con su mano grande y la muerdo, se ríe y siento el sabor metálico en mi lengua. 

	Le he hecho daño y solo he conseguido que se ría de mí. Su mano libre comienza a trazar círculos en mi mandíbula y continúa por mi tatuaje en mi cuello.

	Le gusta. 

	—Tan hermosa y perfecta. Eres una buena chica. ¿Lo sabías, Rose?

	Sin dejar de verme sus manos llegan a mis pantalones y los desabrocha. Me congelo y grito en su mano, pero mi grito se convierte en un gruñido y lo estoy insultando fuerte y claro, aunque no le importe. Mete su mano y odio cuando se encuentra con mi humedad. 

	Aprieto mis ojos y sus labios llegan a mis oídos. 

	—Me doy cuenta porqué me odias tanto, florecilla. Tu coño me odia a chorros. 

	Pone sus dedos en mi hendidura y se deslizan con facilidad, abro mi boca contra su mano y dejo salir un gemido cuando sus dedos comienzan a trabajar y soy un mar en el interior de mis pantalones. 

	Mi ladrón me sostiene con fuerza del rostro y dejo caer mi cabeza hacia atrás cuando mete un dedo, luego dos y aprieta mi clítoris. 

	Eso se siente malditamente bien y mal al mismo tiempo. ¿Debería gritar?

	—Oh, Dios. —gimo buscando hacer un contacto con él, pero no lo hace. Solo mueve sus dedos mientras ahoga mis gemidos en la palma de su mano. Puedo sentir que está duro y eso está acabando conmigo ¿Qué mierda está esperando? 

	Mi orgasmo se está formando fácilmente y ahora no quiero que vaya a ningún lugar. Una corrida fácil, lo hubiera dicho, lo necesitaba. 

	—Te sientes tan bien, Florecilla. Un día mi polla será la que se deslice en medio de tus piernas y gritarás mi nombre, me odiarás tanto que me amarás al mismo tiempo, entonces—escucho sus dedos entrar y salir con rapidez—Solo entonces, me rogarás que pare y no lo haré, te follaré y te follaré hasta que juntos nos convirtamos en polvo. Estoy tan enamorado de ti, cariño.

	Mierda. ¿Por qué voy a correrme con solo escucharlo hablar?

	Porque estás tan loca como él. 

	Grito en su mano cuando mi orgasmo me llena por cada poro y exploto en el éxtasis viendo colores y fuegos artificiales por todo a mi alrededor.

	—¡Dios! 

	—Eso es, soy tu maldita religión, cariño. 

	Mis piernas no soportan mis temblores y el hombre culpable que me acecha me sostiene de la cintura. Saca su mano y veo como lentamente se la lleva a la boca y chupa sus dedos.

	Mierda. 

	Me sonrojo y caigo en la realidad. 

	Libera mis manos y veo las marcas que ha dejado y ¿Dios! Me he corrido, ha hecho que me corra y lo odio porque para él fue tan fácil tocar el punto exacto. 

	La palma de mi mano va a dar a su mejilla y la detiene en el aire cuando quiero golpearlo.

	—¿Quieres más? —amenaza—Sabes, los orgasmos anales son más intensos. 

	Me detengo y veo hacia otro lado. No sería capaz ¿O sí?

	—Buena chica. 

	Me coloca mi abrigo y lo cierra para cubrir toda mi piel desnuda y yo me dejo hacer. Mirando cada uno de sus movimientos es calculador y demasiado detallista en todo lo que hace. Moja una servilleta de papel, me toma la mano y limpia la sangre seca de ella, veo cómo aprieta su mandíbula.

	Le molesta. 

	Él tiene un serio problema con mi protección, pero a él no le importa lastimarme. Es porque solo él quiere hacerme daño. Tira la toalla en la basura y me ve por última vez antes de salir por la puerta. 

	—No intentes correr, florecilla. Estoy en todas partes. 

	Me veo al espejo y estoy con la cara roja, mis labios hinchados y satisfecha cuando una sonrisa cubre mi rostro como la sangre hirviendo en mi interior. 

	¿Qué mierda acaba de pasar?

	 

	Salgo del baño con mi bolso y mi teléfono en mi mano y camino hasta mi auto.

	Cierro las puertas con llave como si lo que acabara de pasar no fuera suficiente. Todavía tengo el número de la policía marcado. No es tarde para hacer esa llamada y decirles que mi acosador me agredió en un baño público. 

	¿De verdad lo hizo? Piensa mi enemiga interior. 

	—¡Sí, lo hizo!—grito como si ella pudiera oírme pero más bien la escucho reír a carcajadas. 

	En cuanto voy a darle al botón de llamar aparece un mensaje de texto arriba. 

	 

	Desconocido: Si lo intentas otra vez voy a castigarte y el orgasmo no está incluido, florecilla y no querrás conocerme cuando me enfado. 

	 

	¿Acaso ya no estaba enfadado cuando tenía sus dedos dentro de mí? 

	Pienso en algo mejor y le doy llamar al número privado. En el primer tono me responde. 

	—¿Ya me extrañas? —su voz hace que mi pecho se acelere. Tiene una voz demasiado profunda como la de una bestia salvaje. Eso ni siquiera tiene sentido, las bestias no hablan. Solo él. En eso se le parece más ahora que lo he visto en persona. 

	Mierda. 

	Lo he visto en persona y sigue aterrándome porque ahora mi pesadilla tiene un rostro el cual no podré sacar ahora de mi cabeza. 

	—¿Qué quieres de mí? 

	Escucho que respira del otro lado. Esto le divierte al maldito. 

	—Te quiero a ti, Rose. ¿No he sido claro? 

	—Has sido una molestia, una pesadilla. —mi voz es apenas un susurro. Tengo mi cara caliente. No le tengo miedo, pero me pone nerviosa. ¡Y acaba de darme un orgasmo por Dios!

	Se ríe a carcajadas del otro lado y me estremezco en mi auto. Miró mi reflejo en el vidrio de mi ventana y estoy roja como un maldito tomate por lo que él causa en mí. Sí. Así no daré mi brazo a torcer. Quiero que se detenga por el bien de él. 

	—¿Cómo te llamas? 

	Al menos que me dé un nombre. Iré a la policía no me importa lo que diga, redactaré un maldito correo. O le diré a Lilith que lo haga ella por mí, pero para eso, necesito un maldito nombre ahora que tengo una descripción clara de él y del tamaño de su polla marcada en el pantalón. 

	Es un hombre grande. 

	—Soy tu bestia. Me has llamado así un par de veces. Pero soy peor.

	Cuelga. 

	—Mierda. 

	Le escribo a toda velocidad un mensaje. No tendrá él la última palabra. 

	 

	Déjame en paz o iré a la policía. No te tengo miedo, bestia. 

	 

	No recibo respuesta. Pero puedo escuchar que se está riendo de mí. Sé que mi amenaza lo cabreará y hará una estupidez después de esto. Fue descarado en meter su mano dentro de mis pantalones y sus dedos en mi coño. 

	Este hombre no es un acosador cualquiera, los acosadores no solo acechan en la oscuridad, a la primera oportunidad meten su polla dentro de ti no sin antes golpearte y matarte psicológicamente. 

	Mi bestia no hace eso. 

	El acecha, me provoca. Conoce mis límites o al menos eso piensa. Y demonios, cuando se me puso delante; él sabía mi reacción. 

	Es un hombre jodidamente hermoso, pero está mal de la cabeza. Si esta es su forma de conquistar a las mujeres, tiene serios problemas. No es normal y se ha metido en mi casa y violado mi seguridad. 

	Nada de eso está bien. No soy una idiota para no darme cuenta de eso. 

	Me quiere a mí. No me tendrá de todas maneras. 
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	Mañana voy a morir y quisiera aliviar hoy mi alma. EAP.1

	 

	Poe me observa mientras sostengo mi libro entre mis manos. Estoy en el sótano. Me siento segura aquí por alguna razón que desconozco. 

	Encerrada. 

	Suena familiar a lo que fue mi vida hace diez años. 

	Dicen que las experiencias traumáticas después te resultan dolorosamente familiares y te sientes a gusto porque ya conoces el resultado de ese dolor. Supongo que mi resultado es este. Aunque no quiera admitirlo. Soy una farsante. Una hipócrita, lo sé, pero nadie tiene que saberlo. 

	—Eres tan adorable. 

	El señor Poe maúlla en respuesta y lo traigo más hacia mí. Le he dado un baño. 

	Mi gato es perfecto, gruñón pero perfecto. Le gusta el agua y mi compañía algo que no es normal en los animales, pero de él sí. 

	Escucho pasos afuera de mi escondite y ahora no le espanta ni siquiera salir a comprobar nada porque si es mi acosador, no quiero encontrármelo de nuevo. He enviado una denuncia por correo electrónico. Con todos los datos que pude reunir en menos de tres horas sobre él. No lo sabrá de todas maneras. 

	La alarma se activa y me incorporo lista para salir cuando escucho que están destruyendo mi casa. 

	Alex. 

	Abro la puerta y lo encuentro de espaldas arrojando la botella de tequila que Lilith dejó anoche sobre el mesón. En su mente debe haber mil cosas en este momento, porque cuando me ve puedo ver la furia que está conteniendo. Ni me sorprende su actitud. He estado con un novio abusivo por los últimos meses desde que se convirtió en un idiota. 

	—¿Dónde está? —dice. 

	—¿Dónde está quién? 

	Sé lo que anda buscando. Y no lo encontrará. Cuando le diga la verdad, va a enfadarse aún más. He dejado el teléfono en el sótano por lo que si las cosas se ponen difíciles no podré llamar a la policía. 

	—No te hagas la idiota, sabes muy bien. El imbécil con el que follas y me engañas. 

	—Me ofendes. No tengo ningún amante. 

	Camina hasta el piso de arriba y lo escucho regresar a grandes zancadas, ni siquiera me molesto en seguirlo, puede volverse loco él solo mientras yo busco mi teléfono y lo tengo listo para llamar a la policía si se vuelve a ponerme una mano encima. 

	En cuanto escucho que maldice y golpea la pared del pasillo, doy llamar y lo escondo en la bolsa de mi pantalón trasero. 

	—¡Maldita sea, Rose! —grita viniendo hasta mí. Lo primero que veo son mis cuchillos de acero perfectamente puestos en el estuche y tomo uno, lo escondo. No sé lo que hará Alex, pero sí lo que haré yo si intenta tocarme. 

	Alex llega hasta mí y ve la puerta del sótano abierta, se da cuenta que al mismo tiempo es un librero, lo que en su mente se vuelve como un escondite perfecto para esconder a un amante. 

	Llega hasta ahí y lo sigo, no voy a dejar que haga un desastre ahí adentro. Cuando entra ahí y no ve nada, solo comienza a estornudar. 

	—Era verdad lo del maldito gato.

	—Sí, mejor vete. O te dará un ataque anafiláctico. 

	—Eres asmática, no puedes tener un gato. 

	Mi gato no me da alergia. Tampoco ha sido un problema y hasta ha dormido en mi cama. No funciona así. 

	—Ese no es tu problema, Alex. Vete de aquí o llamaré a la policía. 

	—¿La policía? —se ríe y puedo ver sus ojos vidriosos. Está drogado o ebrio o ambas cosas. Lo que lo hace más peligroso. —Eres mi maldita novia. 

	—No. Las apuestas son tu novia, el alcohol y las drogas, desde hace mucho tiempo. Se acabó, Alex no hagas más difícil esto y por favor, vete. 

	—No puedes dejarme. 

	Camina hacia mí y yo retrocedo. Lista para salir corriendo. Pero cuando quiero desbloquear la puerta me agarra del cabello y me arroja al sofá donde se sienta a ahorcajadas. Mi teléfono ha caído al suelo y no sé si lograron escuchar la llamada. Las manos de Alex rodean mi cuello y siento el cuchillo detrás de mí. Lo tomo y los ojos de Alex se abren como platos cuando ve lo que estoy a punto de hacer.

	Algo en mi mente se bloquea y un zumbido me desconecta de la realidad cuando todo a mi alrededor se mueve. 

	—¡Maldita, Zorra! 

	—¡Alex, detente! —le grito cuando lo aparto de una patada y corro hasta la cocina por otro cuchillo, pero Alex se coloca frente a mí y me inmoviliza cuando levanta el cuchillo entre nosotros. 

	—No puedes dejarme, Rose. —cuando el cuchillo lo apunta solamente a él mi alma abandona mi cuerpo y todo ocurre rápido que no me da tiempo de detenerlo. Me congelo y estoy gritando, estoy gritando, pero no puedo escucharme. La sangre de Alex me salpica cuando corta sus muñecas frente a mí y no puedo detenerlo porque me observo de pie en el viejo sótano, con el olor a sangre fresca mientras toco el piano para alejar los gritos de las personas ahí encerradas en las otras habitaciones. 

	Hace diez años. 

	Cuando ellos me llevaron y me obligaron a ver. A ver las atrocidades que hacían. 

	Me niego a que mi mente viaje a ese momento. Sobreviví. Fui mejor que eso, logré lo que ellos querían, no me convertí en una mártir. Fui mejor que eso, lo mejor que hayan experimentado. 

	El cuchillo rebota en el suelo y un grito sale de mi garganta cuando mi mente reacciona y veo a Alex que cae al suelo y cuando mi cuerpo quiere hacer lo mismo, unos brazos fuertes me sujetan y me levantan. Vuelvo a gritar, pero no escucho mi propia voz. Solo siento unos brazos rodearme desde atrás y quitándome el cuchillo de las manos. 

	—¿Estás herida? —pregunta cargándome fuera de ahí y dejándome sobre el sofá—Respóndeme, Rose ¿Estás herida?

	Niego y luego hablo.

	—No.

	—Buena chica—apenas y siento su mano en mi mejilla—La policía estará aquí en un segundo. Reza para que esté muerto o sino yo terminaré lo que él maldito empezó. 

	Coloca un pétalo en la palma de mi mano y lo veo marcharse. No fue duro. No fue insolente, fue… humano por primera vez. ¿Había estado aquí todo el tiempo? 

	Cuando la policía entra con sus armas en alto y ven a Alex tirado en el piso, estoy lista para dejarme ir. 

	 

	Olor a nubes y algodón, algún tipo de perfume caro también. 

	Ese tipo de aroma que ponen en los artículos de olor, la marca azul que dice que huele a nubes y algodón, incluso a una cascada. 

	Ese aroma no familiar, único y que te hace suspirar. 

	Así huele él. 

	Huele a nubes y tabaco también. ¿Es así el aroma de las bestias?

	Huele a cielo e infierno. 

	Aún sostengo el pétalo en la palma de mi mano. Creo que la he desecho debido al sudor dentro de ella. La policía ha hecho preguntas que apenas he podido responder. Lilith está aquí para responder por mí y lo agradezco. Veo a todos lados y me siento desnuda, no quiero a nadie aquí. 

	—Ella está en shock. 

	No lo estoy. 

	—¿Rose?

	Veo a mi amiga. Está sosteniendo mi brazo. Me ha colocado una manta encima. Mi teléfono vibra sobre la mesa, deben ser mis padres o los de Lilith. ¿Están molestos conmigo? Fue su maldito hijo quien quiso quitarse la vida frente a mí. 

	Sí, está vivo. No cortó lo suficiente. Solo quería asustarme. Bueno, lo hizo por un segundo, pero pronto volví a levantar mis muros. 

	Nadie nunca derriba mis muros. No me llevará hasta diez años atrás. No estoy lista para enfrentar lo que pasé. Las terapias no sirvieron de nada, solo arrojé toda esa mierda hacia el otro lado y lo dejé así. Me convertí en una artista y el resto es historia. Nadie me ha visto quebrada, pero Alex estuvo a punto de llevarme ahí de nuevo y eso jamás se lo perdonaré. Lo pudo ver en mis ojos, sé que lo hizo y es entonces lo que temo, que él vuelva a querer llevarme ahí. 

	—¿Quieres ir al hospital? 

	Niego con la cabeza. 

	—Bien. 

	La puerta se cierra. La policía se ha ido. Su hermano está en el hospital. 

	—Deberías estar en el hospital con él. 

	—No.—mi amiga se deja caer a mi lado del sofá.—El maldito no logró su objetivo, aunque sí logró asustarte. Mi lugar está aquí contigo está claro que no estás bien. 

	Se lo agradezco. Es verdad no estoy bien. Pero no tiene nada que ver con Alex. Aunque esté vivo, es un alivio. No quería que marcara mi casa de esa forma y peor aún, que se quitara la vida por mi culpa. Es lógico que no me ama, su obsesión está fuera de control. Y eso lo sabía desde hace mucho tiempo.

	La obsesión, un capricho. Existen dos formas de ver esto. El que era mi novio me lastimó. El hombre que me acecha me ha dado placer y me ha protegido como nunca nadie lo ha hecho.

	Esto no es normal. Sin punto medio.

	Estoy enojada conmigo misma, por haber permitido que llegara tan lejos. Todo esto es mi culpa, una debilidad que dejé que empeorara. 

	—Estoy bien. 

	Será cuestión de horas para que las marcas de Alex se hagan notar. También me arde el cuero cabelludo donde me arrancó el cabello. Veo el charco de sangre y Lilith sigue mi vista, la aparto enseguida. 

	Odio la sangre de otros. No me desmayo cuando la veo, pero me recuerda lo de hace años y lo que eso dejó en mí. Me dejó jodida, me dejó incapaz de sentir esa pequeña línea entre empatía y frialdad. A veces me cuesta incluso saber si soy capaz de dañar a otros como me lo hicieron a mí.

	—Ve a darte una ducha, limpiaré eso por ti. 

	—No tienes que hacerlo—digo con un hilo de voz y puedo ver que mi amiga ya está llorando. Yo no. Nunca he llorado por Alex y no lo haré ahora.

	—Insisto—me toma la mano y me da un beso en mi cabello cuando se pone de pie—Te llevaré un té para que descanses, puedes hacerlo en tu habitación o en…esa cosa que has hecho.

	—Mi sótano. —me rio—no es escalofriante, pero tienes razón, es raro incluso viniendo de mí.

	—¿Sabes? Es extraño que no tengas tu piano ahí adentro, solo libros. Es como si la Rose que está ahí fuera otra. 

	Mi piano blanco está en la esquina de mi sala.

	Pongo los ojos en blanco. No tiene nada que ver eso, aunque puede que sí, puede que una parte enferma de mí quisiera estar aún en cautiverio sin darse cuenta. Pero es algo que mi amiga no lo entendería. Me pongo de pie y me voy escalera arriba hacia mi habitación, me desnudo y entro a la ducha, ni siquiera me molesto en ver el color del agua, sé que es un poco rosa debido a la sangre seca de mis pies. La sangre de Alex. Cuando salgo encuentro el té en la mesita de noche y algo más. Un pétalo rojo. 

	Me quedo mirándolo más de lo normal. Eso no estaba ahí cuando entré a la ducha. 

	Él tiene que estar aquí. O estuvo aquí. Mi habitación es grande, las paredes son gruesas. ¿Vivirá entre las paredes? Imposible. Es un hombre bastante grande y mis mejillas arden al sentir aun sus dedos dentro de mí. ¿Cómo permití que lo hiciera? ¿Qué hay de malo en mí? ¿Me violó?

	Por supuesto que no, no te vi negándote. 

	Pero no es normal.

	Ni lo que hace, ni lo que hago y que me permití que me hiciera. No es normal.

	Él estuvo aquí. ¿Cómo lo supo? Claro, me vigila constantemente. 

	Seguro me ha visto dormir, darme una ducha, incluso ha escuchado mis pedos. 

	Oh, por dios. Me sonrojo y me llevo las manos a la cara y me dejo caer en mi cama. 

	Desnuda, permanezco debajo de las sábanas como me gusta y me quedo mirando el techo negro de mi habitación. La lámpara de araña de cristal me hace burla, se mueve con el viento que entra por la ventana y escucho los pequeños cristales chocar entre sí.

	Amo ese sonido.

	Veo mi teléfono celular y mis ojos se abren como platos al ver la última llamada que hice.

	Yo no llamé al 911. 

	Yo lo llamé a él. 

	Imposible. 
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	No importa donde vaya, siempre está entre las sombras.

	 

	—No pude haberlo llamado—hablo para mí misma. Y se me descojona el pecho cuando recuerdo cómo me tomó suavemente y me colocó en el sofá. Me dio un pétalo y se marchó, sin ser una bestia. Solo siendo alguien protector. Él es tan…extraño.

	Me tomo el té y me voy quedando dormida poco a poco cuando veo que ha llegado la noche. Lilith no sé si aún está en la otra habitación, pero sé que no estoy sola por primera vez.

	 

	Me sobresalto cuando escucho pasos alrededor de mi cama. Abro los ojos y no veo nada, pero cuando el viento azota las negras cortinas de la habitación, veo una silueta negra al lado de la ventana.

	Ahogo un grito, y vislumbro bien de qué se trata. Hasta que lo veo cuando la luz de un auto al pasar estrella con su rostro. 

	Cicatrices. 

	Las miré antes, pero no había pensado en ellas porque de alguna manera es algo que no me molesta. Lo hace ver malditamente bien. Pero desde acá, es aterrador y no por feo, sino por el infierno que hay en sus ojos.

	Está serio. Está escondido en la oscuridad. Solo me observa. El interior de mis piernas palpita cuando mis ojos lo ven de pies a cabeza. Está usando pantalones oscuros y una camisa de botones formal negra que hace remarcar su ancho pecho, también lleva un abrigo negro con capucha y botas negras. Todo de él me resulta tan impresionante. 

	—¿Qué haces aquí? —le pregunto a mi bestia que quiere ser también mi salvador. Pero no responde, en cambio camina hasta mi cama, está más oscuro aquí así que no puedo verlo muy bien, solo siento su aroma a nubes y peligro. Estoy desnuda debajo de las sábanas y las agarro más hacia mi pecho cuando su mano grande va a dar al dobladillo de esta y me la quita de golpe. Siento el aire frio que me invade cuando escucho el gruñido de él al ver que estoy completamente desnuda.

	—¿Estabas esperándome, florecilla?

	Esa voz hace que se me pongan los pelos de punta, y no solo eso, cubro mis pezones con una mano y él me detiene. Suena divertido, pero sé que no está riéndose, está bastante serio a pesar de que me ha llamado florecilla. 

	Sus ojos se desplazan por todo mi cuerpo, lo puedo sentir y su mano comienza desde mi mejilla, acariciando suavemente, pasando por la línea en medio de mis pechos, mi estómago, me tenso cuando llega a mi vientre y se detiene. 

	La palma de su mano está caliente y me quema como el fuego cuando traza círculos en mi vientre y baja poco a poco hasta mi humedad. 

	Mi espalda toca el colchón mientras él juega con mis jugos.

	—Puedo sentir lo ansiosa que estabas por volver a verme.

	No respondo. En cambio, me muerdo el labio inferior. Se acerca hasta que siento su aliento en mi cara y me hace cosquillas por la forma rápida en que respira.

	Quiero que me bese, pero no lo hará. No es de los hombres que besa. Dice estar enamorado de mí, pero no muestra cariño, sino posesión, placer y algo más que no logro descifrar.

	Y es cuando veo sus ojos, sus maravillosos ojos grises claro, me ve la boca, el cabello y se detiene cuando ve mi hombro derecho. Su mandíbula se aprieta tanto que escucho rechinar sus dientes.

	—¿Cómo te llamas? —no quiero llevarlo a esa oscuridad que ahora emana su rostro cuando ve las marcas que Alex ha dejado ahí y puedo ver que se está convirtiendo en algo lleno de odio.

	—Voy a matarlo. —su voz ahora es ronca.

	Hago lo que no me atrevía y me sorprendo cuando toco su mejilla y siento el picor de su barba en mi mano. Lo toco suavemente y eso hace que me vea, parpadea como si no pudiera creérselo. ¿Tocarlo es un pecado acaso? Sí, porque se aleja.

	¿Qué he hecho?

	—No vuelvas a hacer eso—gruñe y se pone de pie.

	—Espera—lo detengo cuando veo que camina hasta la puerta—mi amiga debe estar todavía aquí.

	—No hay nadie, florecilla. Solo yo.

	Cuando escucho esas palabras un miedo se apodera de mí y me congelo. Estoy sola con este hombre que es claramente un asesino. Me ha estado acechando durante mucho tiempo y viola la seguridad de mi casa. Me ha tocado y ahora estoy a su merced. 

	Trago y él parece notarlo, porque se acerca y me doy cuenta que todavía estoy desnuda. Me alejo, tomando la bata de seda negra y me la coloco, no me tiene y lo agradezco, aunque ya ha visto demasiado de todas maneras. Me alejo de él, dejándolo atrás y me encuentro a Poe en el suelo, lo tomo y bajo las escaleras. Lilith se ha ido, al menos esta vez he tomado mi teléfono celular y lo he escondido detrás de mí. Él no pudo verlo.

	—Por favor, vete y déjame en paz —gruño— Llamaré a la policía. 

	—¿Y qué les dirás? No sabes ni siquiera donde estoy. —escucho su voz grave a lo lejos.

	Regreso a la habitación y no lo veo por ningún lugar. Estaba en mi habitación, en la puerta, pude escuchar su voz que venía de ahí, pero ahora no está. Es como un maldito fantasma y estoy cansada de sus juegos. 

	Sé cómo saldrá. Así que tomo mi teléfono y coloco a Poe en el suelo antes de marcar al 911. Escucho la primera tonadilla, hasta que responde. 

	Una respiración.

	—No, no, no—veo la pantalla. Es el 911, pero no es el 911. ¿Cómo es posible? Ha pinchado mi maldito teléfono con alguna mierda sucia.

	Cuelgo y vuelvo a marcar 9,1,1. Espero y de nuevo, responden.

	—Ahí estás. ¿Te sientes mejor? —es él de nuevo.

	Mis piernas fallan y tengo que sujetarme de algo mientras tengo el teléfono en mi oreja. No importa cuántas veces llame al 911, siempre me manda directo a él. No, no caeré en su juego. No esta vez. Ahora me doy cuenta de que esto no es un juego, él quiere algo de mí y no descansará hasta obtenerlo. Él lo dijo.

	Me quiere a mí.

	—Ahora que te escucho no. 

	Se ha ido. ¿Se ha ido de verdad? No lo vi salir por la puerta. ¿Usó la ventana? Imposible son tres pisos.

	—Eso lo puedo arreglar. 

	—¿Quién eres?

	—Eso ya lo sabes. 

	—Entonces de eso se trata. Eres un violador también. 

	—Ten cuidado, Rose. No querrás verme enfadado. La última vez que comprobé estabas tan mojada que mis dedos entraron fácilmente.

	Mierda. Él sabe, él malditamente sabe tocar el punto exacto, incluso con su maldita boca y lo que dice.

	—¿Quién eres?

	—Ya te lo dije. Soy tu sombra, tu pesadilla, tu dueño, lo peor que te pasará en la vida. Y también lo mejor, soy tu bestia, cariño y tu mi más preciada flor.

	Se me revuelve el estómago al escucharlo. Es como si quisiera verme muerta del miedo, pero aún no lo consigue, no del todo, o no como le gustaría. 

	Sigo riñéndole porque sé que no me lastimará, lo puedo ver en sus ojos y la forma protectora que es, a menos que solo él quiera hacerme daño. Hacerme sangrar, eso existe. Pero solo hay una manera de comprobarlo. Seguir su juego, hacerlo que salga de las sombras y que reclame lo que según él le pertenece.

	—Quiero que me dejes en paz. 

	—No puedo, eres demasiado exquisita. 

	—Tengo novio. —miento y él lo sabe. Pero no sabe que he roto con él de verdad, solamente sabe lo que ha visto.

	—Eres una mentirosa, florecilla—gruñe—Puedo encargarme de él si eso te impide estar conmigo. Tengo muchas ganas de matarlo después de ver lo que te hizo, será mejor que no lo menciones o vas a malditamente cabrearme.

	—Ni siquiera te conozco. Estás asustándome. 

	—Mentirosa, aunque me gustaría verte temerme. El rubor de tus mejillas hace que mi polla salte dentro de mis pantalones.

	—Eres un enfermo. 

	—¿Tienes idea de lo que me hacen tus insultos? Me excitan. Haré que te tragues tus palabras. Vas a desearme tanto como yo lo hago. 

	—Primero muerta

	—¿Quieres apostar? 

	Yo ya estoy caminando hasta el sótano, hay un teléfono ahí, uno que seguro no ha pinchado, lo sé, porque está escondido, lo he dejado ahí a propósito y para emergencia. Solo necesito encenderlo, marcar el 911 y todo acabará. Lo atraparán y yo seguiré con mi vida. 

	Entro a mi escondite con Poe detrás de mí, me voy al cajón debajo del sofá y saco el aparato, lo enciendo y rápidamente veo que tiene señal. 

	Sí, maldita sea.

	—Déjame en paz—amenazo—es tu última oportunidad antes de que llame a la policía. 

	—No hagas nada estúpido, cariño. 

	—¿Quieres apostar? —imito su amenaza y marco el 911. Cuando estoy por darle llamar, la puerta se abre y como una ráfaga de aire helado siento que me tumban de espalda hacia el sofá. El teléfono sale disparado de mis manos y mi gato gruñe y se esconde.

	Sabía que no se había marchado.

	—¿Dime que no es lo más valiente que has hecho alguna vez? —susurra en mi boca y luego me da un beso casto— ¿O lo más estúpido?

	Joder su aliento es como una maldita nueva droga y quiero más. No debería desearlo, no debería tentar al diablo, pero maldita sea, lo hago. Me remuevo debajo de él y grito.

	—¡Quítate! —le grito y solo hace que me mueva más y su polla ya la siento dura en mi vientre y yo ya estoy mojada. Me ignora, y con una mano me sujeta de las manos por encima de mi cabeza y la otra libera las cuerdas de mi bata y la abre, de nuevo estoy desnuda debajo de él. Mi pecho sube y baja y siento que me estoy quedando sin oxígeno. 

	Mierda.

	Oxigeno. Me estoy quedando sin oxígeno.

	—Yo…

	—No, ahora vas a escucharme, Rose.

	Rose.

	No florecilla. Me llama Rose cuando está enfadado. Me importa una mierda, yo no puedo respirar, me ha tomado por sorpresa. Lo de Alex, de él, su amenaza e irrumpiendo de esa forma macabra. Mis pulmones necesitan tregua. Necesito respirar, necesito mi inhalador. ¿Lo necesito? Sí, maldita sea. La última vez pude notar que se había quedado sin palabras. Eso puede funcionar, si me estoy ahogando tiene que ir por el maldito inhalador. ¿No?

OEBPS/images/image.png
)





OEBPS/cover.jpeg
DARK MAFIA ROMANGE
LIBRCO)S |-

Kl | S®D U AN TLL A%






OEBPS/images/image-3.png





OEBPS/images/image-4.png





OEBPS/images/image-2.png





OEBPS/images/image-1.png





OEBPS/images/image-1.jpeg
© Hr{illtnt





